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VELEIDADES DK LA FOETUSA. — .VliUNDANCIA DE 
CONFLICTOS.—LA CUESTIÓN DE LOS DUCADOS.— 

LA DE LOS TRIGOS.—UNA EXCELENTE 
' INICIATIVA.—LOS GÍIUMENES Y SUS 

PRODUCTOS. 

Unos á. otros se han atropelladtf los acontecimien­
tos durante los últimos siete días, absorbiendo el 
postrero de aquéllos toda la atención de nuostro pú­
blico, impresionable ya hasta la neurosis. 

De los temores de ruptura entre las dos principa­
les tendencias del partido gobernante; de los anun-
tííos de modificación ministerial y de las probables 
dimisiones de los Sres. Groizard y Paigcerver á 
causa de la cuestión de los trigos, hasta el escánda­
lo parlamentario A que las concesiones de los duca­
dos de Monceleón y Terranova han dado origen, 
hemos pasado por una serie de bruscas sacudidas, 
en las cuales nada ha ganado el bien general y ha 
perdido mucho de lo que le quedara por perder la 
actual situación. 

En la misteriosa combinación del accidente, ex-
trafia á nuestra voluntad y á nuestros cálculos y á 
la que .solemos llamar «fortuna», hubo de tener por 
largo tiempo un auxiliar poderosísimo el Sr. Sa-
gasta. A ella encomendó muchas veces el jefe libe-
Tai la resolución de graves dificultades, y la fortuna 
le demostró la fidelidad de una m^lier enamorada. 
Pero veleidosa al fin, le ha vuelto las espaldas cuan­
do más precisa le era su ayuda, y á su paso hace 
brotar las complicaciones más inesperadas, como 
por generación espontánea nacen los vegetales en 
fértilísimo terreno. 

Sobrados obstáculos y-; asperezas ofrecían ya las 
tan difíciles como inevitables cuestiones de gobier­
no, que el del Sr. Sagaata necesariamente ha de re­
solver. Y cual si esos no fueran bástante, surgen de 
asuntos -parciales y de causas imprevistas los con­
flictos, que ora dan en tierra con el ministro predi­
lecto del jefe del C-i-abinete, ora desatan los más 
fuertes vieiitos del escándalo, los, cuales sacuden,-
no sólo iil Ministerio y alpartidogobernante, sino 
hasta el Código fundamental del -Estado, cuya re­
forma en lo que respecta á los senadores por dere­
cho propio se pide ya en alta voz. 

En meílio de esto, y como rayo de sol que pene­
tra Ins densas nubes de encapotado hox'izonte, el 
proyecto de organización administrativa de la isla 
de Cubil, reformado por el actual ministro de Ul­
tramar, ha llegado á poder de litrcomigión del Con­
greso encargada del dictamen sobre el asunto. 

Un debate sobre materia de tan gi'ande importan­
cia, cual la cuestión cubana lo es, levantará los áni­
mos entristecidos por un desbordamiento de las 
Íiasiones, análogo al de nuestros ríos 911 muchas de 
as regiones'peninsulares: n imás ni menos que si 

al par del temporal que ha reinado en la natiu'ftleza, 
reinara otro_temp|pral en ios espíritus, 

Mas, para que ese debate -empiece, habremos de 
esperar la bonanza; pues por penoso (|ue sea confe­
sarlo, liay que reconocer que-la atención pública 
está hoy absor,ta por las escandalosas denuncias que 
el couíle de Xiquena ha formulado en el Con­
greso. 

Ciertamente no es signo muy halagüeño de la 
superioridad de nuestro sentido político, esa desme­
dida añcióu á lo^personal'.y esti-epitoso. El consue­
lo único lo tenemos eu', que uufistros hermanos de 
raza, franceses, portugueses é italianos, no van á la 
zaga en este punto. 

• j ' • * . * • • ' 

Es el conde de'Xiquena lo'que ahora se llama un 
temjíeramento. 

Su impetuosa fogosidad y sus obstinadas resolu­
ciones, se han hecho proverviales 

Actualmente háule apasionado la? concesiones 
de los ducados de Monteleón y Terranova, conce­
siones Ilegales en su concepto, y no ha vacilado en 
sacrificar la presidencia del Consejo de Estado, por 
él desempeñada, y en produeii- un coufiicto al C-ío-
bierno, antes [[ue consentir en lo que mira como 
una grave inmoralidad. .,;- \ / • . . . ' . 

La interpelación sobre el asunto venía anunciada 
desde hace tiempo, sin que la opinión pública le hu­
biese atribuido gran valor. 

Al salir la cuestión á la superficie en forma de 
noticias más ó meúos intencionadas y extensas, pu­
blicadas por algunos periódicos, la gente sospechó, 
ó dio en decir que se trataba de enormes inmorali­
dades." Por esta causa la expectación fué en au­
mento. 

El conde de Xiquena creyó,_ sin duda, que debía 
corresponder á esta expectación, y de ahí quinas la 
crudeza con que expuso los hechos. 

Una agencia para la concesión de títulos ya ca­
ducados. Un agente audaz y cíuico, que mediante 
algunos miles de duros Uev.aba á las manos de 
quien contrataba con él un título de duque, mar­
qués ó conde y-aun la grandeza de España. Funcio­
narios de la .secretaría de Graciia. y_ .Justicia, (|Ue 
arreglaban expedientes y sorprendían-la firma de 
I0.S ministros. El título de duque de Terranova con­
cedido así, por lt.000 duro-s, al marqués de Monas­
terio; el de Monteleón, otorgado por igual suma á 
la señora del conde de San Bernardo; el de Montal-
los de los poseedores de esos, ducados como entron-
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to, á punto de otorgarse al marqués viudo de Santa 
Marta. Ai-boles genealógicos que entroncaban con 
carian una rama de un peral y otra de xxn olmo, á 
las cuales se las uniera por medio de im alambre. 
¡Tales fueron los cuadros del discurso del señor 
conde de Xiquena, que impresionaron hondamente 
á su auditorio, y de rechazo al espíritu público! 

Aprovecharon el efecto los conservadores para 
presentar, bajo más oscuras tintas, la situación li­
beral; los demócratas para clamar contra el privile­
gio de las senadurías por derecho propio, y á las 
cuales se puede Uegar por tales caminos; los repu­
blicanos para desprestigiar ala grandeza, y por ende, 
debilitar la monarquía. 

El Sr Maura, ministro actual de Gracia y Justicia,. 
y á quien el conde de Xiquena había censurado por 
no haber querido deshacer lo hecho por sus antece­
sores en aquel ministerio, asumió con valentía las 
responsabilidades, y planteó la buena doctrina 
constitucional. No se llevan á las Cortes las denun­
cias contra empleados delincuentes, sino á los tri­
bunales. En el Parlamento se acusa á los ministros, 
quienes sólo son justiciables ante él. Asi mismo la 
propiedad de los títulos es cuestión de un pleito, y 
el Congreso no podía fallar sobre el entronque de 
familias, ni acerca de la exactitud de los árboles ge­
nealógicos. 

Mas lo que había producido mayor efecto en la 
opinión, la agencia de títulos con el alto precio de 
los servicios de la misma, quedó maltreclio cou la 
contestación que al conde de Xiquena dió el de vSan 
Bernai'do. No habían costado el ducado de Terra­
nova y el de Monteleón catorce mil duros cada uno, 
sino la mitad; y de esas 95.000 pesetas que había 
abonado cada duque, 31.550 eran derechos deven­
gados por la Hacienda para la validez de la conce­
sión, ó séase lo que se llama annaias y el timbre del 
Estado. De modo que al malaventurado agente le 
habían quedado por el negocio 6.900 pesetas, con 
las cuales había tenido que hacer un viaje á Italia 
en busca de documentos, pagar las copias de los 
mismos, hacer otro viaje á Simancas y comprar las 
conciencias de un gran número de empleados de la 
secretaría de G-racia y Justicia, de subsecretario 
abajo. jPor baratos que los liubiera cohechado, no 
le quecíarían gi-andes capitales! 

Desde que las gentes se han percatado de la cosa 
y han visto que si alguna ilegalidad se ha cometido 
ha sido por influencia y no por dinero, y que ese 
agente corruptor es un desdichado que revolviendo 
archivos^ haciendo viajes y preparando inofensivos 
enjuagues heráldicos se gana un miserable puñado 
de pesetas, la cuestión ha perdido "las tres cuartas 
partes del interés que despertaba, y ha entrado en 
la categoría de las faltas vulgares; sí es que hay 
falta, pues eso lo deben averiguar los tribunales de 
justicia. 

Cou eso y con todo se llevará el asunto una se­
mana entera de discusión en el Congreso. ¿Llega­
remos á tenor alguna vez sentido práctico?. 

* • • . . _ 

Desechada la solución del establecüpi^líó de los 
derecliosde consumo,s sobi'e cereales enlns.Aduauns 
por oponerse A ello una cláusula delo^-tratiidos de 
comercio, volvióse sobré la subida, del arápcel comO 
único remedio de los males que experimenta núes-, 
tra agrieultura. Mas esta otra solución repuguhlja 
y repugna grandemente al Sr. Puigcérvér, quien 
procediendo de la escuela librecambista jixzgaba 
enorme inconsecuencia claudicar precisaihente en 
la materia que*más importa al interés dalos consu­
midores. •" . • • •' 

Varias veces por esta razón los rumoreé de inevi­
table modificación ministerial han tomado cuerpo, 
y aúu se ha Uegado á decir, que la crisis parcial 
estaba aplazada sólo hasta tanto que pasase el día 
del santo de.S. M. el Rey. 

En conferencias y negociaciones se ha pasado una 
semana más. La Comisión parlamentaria encarga­
da del asunto'se muestra muy transigente: el señor 
López Puigterver pone de su parte cuanto le es 
dable para llegar á un acuerdo. ; 

Últimamente pare ce que el ministro de Fomento 
admitía el aumento de 2,50 pesetas por hectolitro 
con, tal de que fuese acompañado de la supresión 
del impuesto de consumos sobre los trigos, a fin de 
evitar la cavestía del pan. Mas la supresión de este 
impuesto presenta graves dificultades y habría de 
ocasionar una baja de 8 millones de pese'tás'en el 
presupuesto de ingresos del Eátado. Fundados en 
ésíio los conservadores, declaran que se opondrán 
á él con rodas sus fuerzas. 
. El asunto tiene, pues, muy difícil soldadura. 

' *** ' 
Con extraordinario acierto, los diputados autono­

mistas iniciaron una serie de conferencias eu el 
Ateneo de Madrid, para ij.ustrar.la cuestión cubana. 
Iniciativa tan oportuna, secundada por los represen­
tantes reformistas y aún por-íilguno de la Unión 
constitucional, permite que la suma de conocimien­
tos del selecto público ilustrado asistente á dichas 
Conferencias, y que en bueim parte efe'el mismo que 
acude á las sesiones de Cortes, sea" mtiy superior á 
la u.4ual hasta aquí, respecto',de' los asuntos ultra-
,marinos. 

Es conocido el aforismo del viejo magistrado que 
decía: 

—Nada más fácil que formar juicio de un pleito 
antes do que los abogados hablen; nada más difícil 
después de ]iaberlos oído. 

Pero el viejo magistrado veía los autos por sí pro­
pio, y en el pleito de Cuba los autos- están-muy le­

jos. De suerte, que el juicio de nuestro público ha 
de formarse oyendo á los abogados, y descontando 
luego todo el coeficiente de parcialidad, de pasión y 
aun de interés personal, que pone cada uno para 
arrastrar-ai auditorio á su exclusivo punto de \'ista. 

A tal objeto la cátedra del Ateneo es una tribu­
na excelente, porque la atmósfera que la rodea es 
mucho más templada y serena que la de otro algu­
no. Y asi como se ha dicho que en los cronicones de 
la Edad Media conviene estudiar la historia y el his­
toriador, eu las conferencias citadas se ilustra la 
opinión sobre las cuestiones de Cuba y sobre el per­
sonal llamado á resolverlas. Merced á ello, van ca­
yendo en el olvido muchos prejuicios, que han sido 
filón muy explotable por determinados intereses. 
Esto se habrá ganadopara el debate parlamentario 
concreto de las reformas. 

El proyecto arreglado por el Sr. Abarzuza ha pa­
recido, si no lo mejor, lo más factible que, dentro de 
lo bueno, cabe en las presentes circunstancias. Todo 
lo que se puede pedir á un proyecto de esa índole, 
es que en sí lleve un germen vivo, apto para el pro­
greso de una idea. No por la magnitud del germen, 
sino por su vitalidad, se puede juzgar de su proba­
ble desarrollo. De un piñón sale el pino que levanta 
su copa á muchos metros del suelo, y de una bellota 
nace la encina que desafía los siglos y los huraca­
nes; en cambio de una enorme calabaza no salen más 
que multitud de plantas rastreras que se entrelazan* 
y chupan unas á otras el jugo. 

En la parte electiva del Consejo general y en las 
condiciones exígibles á los vocales nombrados por 
la corona, hay mi germen de aquella primera claáe. 
Toda la cuestión está en saber cultivarlo. 

Por tal razón no se debe extrañar que el proyecto 
no suscite una oposición empeñada de parte de los 
que tienen todavía á larga distancia del mismo sus 
ideales. En política, mejor ..quizás que en ningún 
otro orden de la vida social, desearlo todo de una 
vez equivale á un gasto completo de fuerzas para 
trastornarlo todo, y al fin no conseguir nada. 

31. Troyano. 

LA FÓRMULJî ARA CUBA 
^ • • 

Ya nos es ésta conocida en la oá§i totalidad de 
sus líneas. 

Examinada en conjunto, y'sin preocupaciones ni 
apasionamientos de partido, resúltanos en algo in­
ferior al proyecto del Sr. Sl^pra, en algo también 
superior, y en principió y líTi- esencia el mismo pen­
samiento fundamental, el mopio esprritu político é 
iflóntico progreso eu el orden doloniíil, y esto últi­
mo, si se quiere, más clásico-^y pronunciado en la 
buena doctrina imperante. ' [ 

Suprímese de la fórmula ,lá Diputación única; 
pero^asan integras- todas sus atribuciones y faeul-
tadep al Consejo def-Administración. Esas faculta­
des, i)or tantOj que en no pocQ í̂ casos hallábanse an­
tes sometidaS;.á la superior-instancia del Consejo, 
van aliora á ejercerse'en'foTmó sustautiva y defini­
tiva,, .sin posibles ultei;iores limitaciones. El Conse­
jo, á su vez, guarda y conserva feodas^sus anteriores 
y primas atribuciones, pero sumadas' á las iniciales 
de lirtintigiía Diputación única, cou lo que fórmase 
uáft cbrporáción verdaderamente legislativa, espe-
cief.de áSambla deliberante, de muy superior natu-
ralé'za al •organismo deliberante an^ierior, que fuera 
lo que fuera, y llamáranle y tildáraule como quisie­
ran los que tanto la'impugnabaiv, era, fué y n mica 
había de ser otra cosa que una Diputación provin­
cial y nada más que provincial.': , 

Conservadas las actuales Diputaciones provincia­
les, pero, sin las facultades de las qué hoy existen, 
el'organisino central úuico que sobre ellas y sobre 
toda la isla va á funcionaa, el Consejó de Adminis­
tración afirma y consagra sin rodeos ni escrúpulos 
el principio de la imidad de la colonia, su persona­
lidad jurídioa, en ese su propio y peculiar instru­
mento. 

En todos estos aspeotdsj muy importantes y esen­
ciales, es ciertamente más progresiva, más descen-
tralizadora, más autonómica la fórmula del señor 
Abarzuza en relación y comparación cou el pi-oyeo-
to primitivo del Sr. Maura. 

Es, siu embargo, inferior la fórmula en algo que 
acaso es más aparen te q̂ ue real, pero eu algo al fin 
que con sólo enunciarse acusa el muy distinto ca­
rácter entre uno y otro organismo, á saber: en que 
la Diputación luiica era puramente electiva y en 
que el Consejo sólo tendrá un caráter mixto, mitad 
electivo y mitad de nombi'amlento. ' 

Esto no obstante, esa superioridad por lo que se 
refiere á la composición íntima de uno y otro cuer­
po no tiene tanto relieve si se considera que, des­
pués do todo, sólo de dieciocho individuos iba á 
constar la Diputación única del proyecto, y quince 
son los representantes electivos que van á entrar 
en el Consejo de Administración, con lo que, la que 
podríamos definir de sioua representativa local, que­
da eu uno y otro organismo igualmente mantenida 
y conservada. 

Y como, por otra parte, el Consejo, que era antes 
cuerpo superior á la Diputación riuica, no tiene ya 
esta preponderante ponderación, ni sus vocales do 
nombramiento siguen en la proporción mayor que 
tenían de dos á uno, y'sólo pueden ser designados 
los que reuuan determinadas condiciones de resi­
dencia y demás, que en algo compensan ciertamente 
y quién sabe si eu algunos casos de caciquismo ab^ 
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sorbente y de onmipoteDOÍa oficial hasta equivalen 
A. las mismas garantías de la elección directa ó in­
mediata, en verdad de verdad, esta inferioridad es 
solo muy relativa y no constituye en si misma nin­
gún retroceso fiínaaniental ni en el fondo ni en la 
forma. 

En este último aspecto, sobre todo, es más evi­
dente el paso adelante que se da, abandonándose 
por modo definitivo el supuesto meramente ideal ó 
intelectual de provincia para constituir y consa­
grarse solamente la realidad de la colonia. 

Esto es cuanto por lioy y por primera impresión 
podemos dar de la fórmiila tan anunciada. Guando 
sea pública y en todos sus detalles conocida, ya po­
dremos concretar de modo más preciso y categórico 
nuestra opinión. 

Mas antes de concluir si queremos consignar que 
acoso en no poco ka tenido su contextura que res­
ponder, como su propio nombre de fórmula lo dice, 
A necesidades que son meramente oircunstancioles, 

Í
iero que tantísimo han pesado en esta ocasión, por 
o que el tiempo no ha de tardar mucho, con la ayuda 

y auxilio de la reaüddad, en borrar de ella todo lo 
que es ficción y convencional, para dar cabida y 
franco paso á la sola y única solución posible, Ja 
autonomía real y verdadera en la Administración y 
en el Gobierno. ^ ^ ^ ^ _ _ ^ ^ 

LA CUESTIÓN MONETARIA EN FILIPINAS 

Tenía razón este periódico; cada colonia que 
> arregle su cuestión monetaria, ó lo que es lo mis-
roo, cada palo aguante su vela. 

En Manila se ha comprendido así, al fin de largo 
calvario, y por eso, allá por Diciembre, reunióse en 
la Cámara de Comercio toda aquella población mer­
cantil más significada, y adoptó por unanimidad^ 
acuerdo de trascendencia. 

Mientras nuestra circulación monetaria esté so­
metida al patrón plata, se dijo, el quebranto en los 
giros subsistirá, con el quebranto la instabilidad en 
los cambios, la confusión y la incertidumbre. Pues 
vayamos al bimetalismo en condiciones análogas ó 
superiores á las de la Península. 

Pero para esto es forzosamente necesario uu em­
préstito de ocho millones de pesos; pues vayamos 
al empréstito. Adquiérase oro en barras ó polvo en 
cantidad de 21 millones, y depositados en el Banco, 
emítanse billetes. 

¿Pero con qué garantizamos este empréstito y con 
qué pagamos intereses y amortización? Con un re­
cargo eu los artículos de importación de 5 por 100, 
que eu ocho años nos da de sobra para esta opera­
ción. 

Y con esta cantidad de oro y el resto en pesos 
con cuño nacional hasta 35 millones, que es el stok 
actual, la par monetaria con la Metrópoli queda es­
tablecida, y la par en los cambios también de un 
modo definitivo. 

El peso mexicano, causa de tantos males, queda 
recogido, reacuñado y sin valor, para siempre, como 
moneda legal: la crisis, tan difíl^ queda conjui-ada; 
loa lazos con la madre patria se estrechan, y el mal, 
el terrible mal del feroz quebranto, queda curado 
para siempre. 

Ningún peligro entraña esta solución. Aquel teso­
ro queda libre de toda carga; la perturbación, tan 
temida, de este mercado monetario imposible, y si 
aquella prodiicción agrícola algo sufriese, compen­
sado queda sin este pei'juioio con el alborotamiento 
de los artículos de general consumo. 

Una dificultad queda tan sólo en pie. ¿Aceptará 
esta solución el Sr. Abarzuza? No puede oponerse. 
Es una solución que se le da hecha; allí aceptan gus­
tosos el sacrificio; allí, aquel comercio, acepta las 
responsabilidades todas, y para el ministro no que­
da ni sacrificio, ni peligro, ní responsabilidad al­
guna, í 1- &, , i-
fsl •̂ ^^*.̂ '"̂ ° y anómalo sería en grado sumo, que aqui 
ei trobierno no quisiera se salve quien está resuelto 

salvarse. Extraño sobremanera que aquí siu-giera 
oposición contra ei ajeno esfuerzo. 

iJicese que el ministro de Ultramar estudia el 
asunto para resolverle en breve. ¡Quiera Dios sea su 
su resolución favoi-able! 

4tnioqnínp. 

t a CUESTIÓN DE LOS TRIGOS 

Cuantos recuerden lo que en el número anterior 
decíamos, al dar cuenta del pensamiento de supri­
mir eu el interior el impuesto de consumos para los 
trigos, y Uevarlo á la frontera para hacerlo pesar 
únicamente sobre los cereales extranjeros, no ex­
trañaran comencemos hoy por decir que, termina­
da la reunión de las secciones que ditííla victoria al 
CTobierno, quedo abandonado aquel proyecto, á cu­
ya realización se oponían los pactos comerciales 
vigentes. *• 

Fué preciso por tanto, echarse á buscar otra fór. 
muía que, satisfaciendo los justos deseos de los 
agricultores, pudiera al propio tiempo ser aceptada 
por las diversas tendencias económicas del partido 

liberal, representadas en el Gabinete; y en esta ta­
rea ha pasado toda la semana, sin que sea posible 
afirmar al escribir estas líneas, que se haya dado 
con la ansiada solución. 

En el consejiUo celebrado el jueves se convino 
en la imposibilidad de realizar aquel acuerdo, y se 
decidió por todos los ministros, pero singularmente 
el Sr. Canalejas, estudiaran un asunto para llevar 
uua fórmula nueva al primer Consejo. 

La prensa se apoderó de estas dificultades para 
comentarlas, exagerándolas al extremo de suponer 
inminente, no ya una modificación ministerial, sino 
un cambio de poKtica, y se fundaba eu que, descar­
tado aquel medio, sólo quedaba el de elevar el Aran­
cel que, contando con mayoría en el G-obiemo, tie­
ne la oposición del Sr. Puigcerver. ¿Se decidirá el 
Sr. Sagasta, llegado el caso, preguntaban algunos, 
á optar por una do las dos tendencias de su par­
tido? 

Así las cosas, las conferencias celebradas por el 
general Martínez Campos el viernes, primero con 
el ministro de la Guerra, y después con los Sres. Sa­
gasta, marqués de la Vega de Arinijo, Puigcerver y 
Moret, fueron objeto de machos comentarios, supo­
niéndolas relacionadas con el conflicto pendiente, 
aunque los interesados les quitaran toda impor­
tancia. 

Pero el hecho eS' que después de estas conferen­
cias y de las que celebraron los Sres. Montero Ríos 
y Canalejas el sábado con los Sres. Sagasta, Gama-
zo, Moret y Puigcerver, á aquellos temores y al ru­
mor de una modificación ministerial sucedió la 
creencia de que podría hallarse una fórmula que 
aceptaran por igual todos los ministros; y, en efec­
to, en el Consejo celebrado el domingo, examinada 
la cuestión en todos sus aspectos, se convino en que 
la dimisión de un ministro había de significar por 
fuerza una crisis total que trajera un cambio de 
política, y en que era preciso evitarla. 

Para esto se aceptó por unanimidad el establecer 
un recargo sobre el impuesto transitorio que grava 
á los trigos extranjeros, pero con la condición, fija­
da por el Sr. Puigcerver, de que se compense con 
algo que evite el,que se encarezca la vida, como la 
supresión del impuesto de consumos sobre los ce­
reales y harinas, mientras subsista aquel recargo. 
Al propio tiempo se acordó ofrecer á las Compañías 
de íerrocarrilas la concesión de un impuesto sobre 
carga y descarga de mercancías, como compensa­
ción de otros beneficios que habrian de otorgar á 
los cereales. 

La Comisión que había de dar dictamen acerca 
de la proposición del Sr, Lagunilla, se constituyó, 
nombrando presidente al Sr. Garijo y secretario al 
Sr. Sánchez Guerra. 

Al seno de ésta comisión acudió el lunes el señor 
Canalejas para explicar los acuerdos del Consejo, 
consistentes en fijar en 3,B0 pesetas por hectolitro 
el impuesto transitorio sobre los trigos, suprimir 
los derechos de consumo en el interior, limitar las 
admisiones temporales, rectificar las cartillas eva-
luatorias y gestionar con las compañías de ferro­
carriles para que la rebaja de las tarifas de trans­
porte se entienda sólo del centro á la periferia. 

La mayoría de la comisión acogió bienal pensa­
miento del Gobierno, si bien el Sr. Rodríguez Lagu­
nilla estimó insuficiente el tipo de 2,50 pesetas. 

Pero volvió á reunirse la comisión el martes, y 
ya sus individuos, con mayor estudio, se mostraron 
menos satisfechos. 

Insistió el Sr, Lagunilla en que el impuesto tran­
sitorio se elevase á 4 pesetas; hicieron otros obser­
vaciones sobre los inconvenientes de la supresión 
temporal del impuesto de consumos; formuláronse 
otras objeciones, y después de dos horas de discu­
sión se convino en hacer presente todo al ministro 
de Hacienda. 

Es decir, que á la comisión no le satisface la fór­
mula. 

Pero, ¿puede satisfacer á alguien? 
La fórmula produce, por la baja de los Consumos, 

un aumento del déficit del presupuesto de más de 
cuatro millones: priva á los Ayuntamientos de re­
cursos agravando su dificilísima situación, y con­
cluye por ser ineficaz para destruir el desnivel que 
existe entre los trigos extranjeros y el que como 
mínimum remunerador necesita la agricultura na­
cional, 

Creemos que la cuestión sigue aim por resolver 
XiA COEBTXÓN DE LOS DDC&DOS 

No hemos de ocultar que el debate pendiente so­
bre este asunto nos produce una penosa impresión. 

El señor conde de Xlquena h.i. procedido con la 
mejor buena fe, pero con evidente error, y ha dado 
lugar á que de una cuestión que estaba reducida á 
un sencillo proceso para perseguir, si existe, algún 
cohecho, se apoderen las oposiciones para trocarla 
en esencialmente política, á fin de entorpecer la ac­
ción del Gobierno. 

f-No valía más emplear el tiempo que se pierde en 
este debate, en discutir la fórmula cubana, la cues­
tión de los trigos, los mil asuntos de verdadero in­
terés para el país que trabaja, pendientes de solu­
ción? 

LOS PRESUPUESTOS 
El Sr. Canalejas tiene el propósito de presentará 

las Cortes, en lo que resta de semana, los presupues­
tos de la Península. 

En cuanto á los de Cuba, como su formación de­
pende de la organización administrativa, no podrán 

ultimarse hasta que no se presente la fórmula, pero 
para aprovechar el tiempo, mientras ésta se discu­
te, examinará aquellos la respectiva Comisión, 

VAGANTES 
Parece que el Sr. Jimeno Agius insiste en dimitir 

el cargo de intendente de Hacienda en Filipinas, y 
que el ministro está resuelto á admitir la que de la 
intendencia de Cuba presentó hace tiempo el que la 
desempeñaba: de modo, que en breve resultarán va­
cantes dichos puestos-

No se sabe quiénes serán los designados para ocu­
parlos. 

BANQUETE REPUBLICANO 
El día 2 de Febrero se verificará el anunciado 

banquete de los periodistas republicanos de Madrid 
y provincias. 

La presidencia dícese que será oírecida al señor 
Llano y Persi. 

•mODUS VIVEMDI' CON LOS ESTADOS UNIDOS 
La comisión encargada de entender en este pro­

yecto, se constituyó nombrando presidente al señor 
duque de Almodóvar del Río y secretario al señor 
Santos Fernández Laza, y habiendo dado dictamen, 
fué aprobado en el'Congreso sin discusión. 

EL IBXPUESTO INDUSTRIAL 
La Comisión de presupuestos de Cuba se reunió 

el martes, dando en ella cuenta el Sr. Mellado de sus 
conferencias con el ministro de Ultramar, acerca de 
la supresión del imp,uesto industrial y derechos de 
carga y descai'ga de los azúcares cubanos. 

Se acordó dar mañana dictamen, proponiendo la 
supresión del impuesto industrial de los azúcares y 
una autorización al señor ministro de Ultramar 
para que haga ima rebaja eu el derecho.de carga y 
descarga de dichos productos, que probablemente 
será de un 25 por 100. 

Las compensaciones que se establezcan consisti­
rán probablemente en elimpuesto del 1 por 100sobre 
todos los pagos, menos aquellos exceptuados por la 
ley; un dereclio de 1 por 100 sobre los artículos de 
comer, beber y arder, exceptuándose algunos ar­
tículos; elevación al lo por 100 del impuesto transi­
torio sobre las impoirtaciones que en la actualidad 
consiste en el 10 por 100, y la imposición de seis 
centavos do derechos de Consumo referente á los 
licores. 

ERIBAJADA MARROQUÍ 
Según despacho recibido en el ministerio de Es­

tado, ha llegado ya á Tánger, y uno de estos días se . 
embarcará con rumbo á Cádiz, la embajada extraor­
dinaria que el sultán de Marruecos envía á S. M. la 
reina regente. 

ASCENSOS MILITARES 
S. M. la reina ha firmado los siguientes decretos: 
Promoviendo á capitán general, al teniente gene­

ral Sr. López Domínguez, 
—ídem á tenientes generales, á los generales de 

división D. Basilio Augustin y D. Federico Ochando, 
—ídem á generales de división á los de brigada 

D. Francisco Osorio y D. Luis de Santiago 
—ídem á general de brigada al coronel de inge­

nieros D. Federico Ruíz 2!orrilla. 
—ídem intendente de ejército al de división doíi 

Antonino Merlo, y á int6ndent,e de división el sub­
intendente militar D. José Vigil. 

—Nombrando presidente del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina al teniente general D. Fernando 
Primo de Rivera. 

—ídem presidente de la Junta Consultiva de 
Guerra al teniente general D. Sabas Marín. 

—ídem presidente de la primera sección de dicha 
Junta al teniente general D. José Santelices, y de 
la sexta sección de dicha .Tunta al teniente general 
D. Pedro de Cuenca. 

CONFERENCIA INTERESANTE 
Esta'noche tendrá lugar en el Ateneo la quinta 

conferencia acerca del problema antillano. 
Encargado de desarrollarla el elocuentísimo ora­

dor Sr. Montoro, espérase el discurso de éste con 
verdadero interés, considerándose que sus palabras 
serán fiel y autorizado reflejo del pensamiento del 
partido autonomista. 

La docta casa de la calle del Prado se verá esta 
noche, con toda seguridad, sumamente concui-rida. 

NUESTROS VINOS EN SUIZA 

El Gobierno federal, respondiendo á excitaciones 
formuladas por un diputado eu el Consejo nacional, 
ha resuelto que, á partir del 1." de Marzo próximo, 
no puedan enti'ar los vinos españoles en Suiza, pa­
gando los derechos de la tarifa convencional (3'60 
francos para los vinos de pasto), si las partidas no 
van acompañadas de un certificado de origen, lega­
lizado por el Consulado suizo de Barcelona. 

Responde esta medida á la creencia de que, por 
hallarse rotas las relaciones comerciales entre Fran­
cia y Suiza, los vinicultores franceses, á fin de no 
pagar un derecho de 25 francos por hectolitro, el 
cual ha liecho descender considerableiaente la im­
portación- de vinos de la vecina República en la con­
federación, habían adoptado la costumbre de enviar 
los vinos á Cataluña y_exportarlospor un puerto de 
esta región como españoles. 

Así al menos lo creen eu Suiza, y semejante creen­
cia ha motivado aquella re.solucion, que favorecerá, 
seguramente, la exportación de vinos españoles ó 
italianos. 
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EECUERBOS DE SAN ANTÓN EN LA CALLE BE HORTALEZA. 

4^Í 

MELANCOLÍAS DEL MAL TIEMPO 

0TR08 ASnNTOS 

A visto usted qué tiempo? Este es ahora 
el principio de todas las conversaciones, 
y Á la vulgar y rutinaria pregunta si­
guen imprecaciones contra la lluvia te­
naz ó insistente, que nos amenaza eon 

las melancólicas nebulosidades del splcen. 
'Porque todo lo podemos tolerar los madrijeños: 

un mal AyuntamientOj una administración deplora­
ble, que escasee el dinero, todo, menos estar mucho 
tiempo privados de las caricias del sol y de la con­
templación del cielo azul y espléndido que consti­
tuye nuestra delicia. 

Los días grises constituyen la desesperación de 
los habitantes de la coronada villa, y cuando ellos 
dominan, ni el gol/o va íl la parada, ni la callejera 
sale de mañanita á hacer sus excursiones vestida de 
trapülo y calzada primorosamente, ni las modistas 
abandonan en alegre tropel el obrador, ni liay to­
reros y cómicos eu la calle de Sevilla, ni cesantes y 
vagos en la Puerta del Sol, ni grupos de pretendien­
tes alrededor del Congi-eso, ni COITOS de gente par­
tiendo piñones en las Vistillas, ni giras eu los Vi­
veros, ni merendonas en las Ventas, y Madrid, en 
fin, no es el Madrid que dio con su hoi-izonte fondo 
á los cuadros de Velázquez y Goya, é inspiró la mú­
sica alegre y retozona de Barhieri y de Chueca. 

La niebla y la lluvia sólo se pueden soportar con 
dinero que permita tener la chimenea bien encen­
dida, la mesa bien servida, la casa confortable, la 
bodega provista, la biblioteca surtida y como osto 
escasea entre nosotros, necesitamos de lo que se 
puede disfrutar al aire libre y sin hacer dispendios, 
lo que es propio y exclusivo délos pueblos del Me­
diodía: luz, alegría, cantares, flores. 

y todo esto nos falta ahora: parece que estamos 
de medio luto, si no de luto entero por nuestras 
grandezas perdidas; las rosas de inrierno, pálidas 
como las niñas cloróticas, convierten en lágrimas 
las gotas de agua con que las empapa la lluvia, y 
sólo sirven para formar coronas de muertos como 
las que cubrían al ataúd en que enterraron á la jo­
ven marquesa de Besora, 

Estos días lúgubres son adecuados para los en­
tierros, ¡Cuántos liemos visto pasar por las enloda­
das calles y marchar lenta y tristemente hacia los 
cementeiios, que guardan tantos recuerdos! 

Unos de los últimos cortejos fúnebres que hemos 
visto, ha sido el de aquella hermosa hija de Espron-
ceda y de Teresa, que se llamó en el mundo la seño­
ra de Escosui-a. 

Pocas bellezas ha habido más espléndidas en una 
época en que abundaban en Madrid las mujeres 
hermosas. Parecía la realización de un sueño poéti­
co de su padre, y con su hennosura corría pareja su 
ingenio. Casj con un Escosura, con D. Narciso, y 
brilló mucho y tuvo corte de poetas y tertulia de 
hombres de talento, y pudo ejercer gran influencia, 
pero hizo poco caso áe las realidades de la vida. 

Fué una generación muy especial aquella del rei­
nado de D.'̂  Isabel 11, en que se iba aíianzaudo des­
pués del convenio de Vergara, el sistema parla­
mentario. A las mujeres las bastaba con ser boni­
tas, á los hombres con tener talento, y vivían feli­
ces y divertidos siu pensar en el día de mañana, 
hasta que la vejez se llevaba los encantos de ellas 
cambiándolos por sinsabores, y la enfermedad los 

postraba á ellos haciéndoles conocer las estreche­
ces de la miseria. 

¡Cuántos nombres ilustres vienen á mi memoria! 
¡Eulogio Floi'entiuo Sanz, Narciso Serra, Roberto 
Robert! 

* • 

* * 
A Emma Calvó la ha tenido enferma el mal tiem­

po casi una semana siu cantar, pero cantó el domin­
go y fué una verdadera fiesta. 

La noche de la tercera representación de Amleto 
el teatro Real estaba brillantísimo; había muchas 
señoras hermosas espléndidamente prendidas. 

En el palco de la señora do Perinet llamaba la 
atención una belleza espléndida; la señora de The-
rry, tipopei-fecto de la hermosura de aquel encan­
tador país de que se habla ahora mucho en el Con­
greso y en el Ateneo. 

* * 
Ha habido un baile pequeño, pero brillante, en 

casa de la marquesa de Squilache, y ha causado un 
gran perjuicio el fuego estallado eu el precioso ho­
tel que ocupaban el barón y la baronesa Wedell' 
ministro ól de Suecia y Noruega en España. 

El año pasado se bailó mucho en aquella encan­
tadora residencia, que la baronesa había embelleci­
do con sus aficiones de gran dama artista, y se iba 
á volver á bailar muy pronto. 

Pero la mala suerte lo ha dispuesto de otro modo, 
y las sedas riquísimas, los tapices espléndidos, las 
plantas lozanas, los tibores soberbios, han sido ame­
nazados por el fuego y manchados por el agma que 
fué preciso derramar para apagarlo. 

Todos los que conocían á los barones Wedell han 
sentido mucho este accidente, que afecta á la socie­
dad de Madi-id, á la que tanto obsequiaban el repre­
sentante del rey Osear y su amable y distinguida 
esposa. 

Kasabal. 
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DESCENDIENDO DEL CAUllUAJB 

CAUSAS CÉLEBRES 

LA ENVENENADORA BELGA 

T R E S A S E S I N A T O S . — A N T E E L T R I B U N A L 

L O S S E G U R O S Y L A M O R F I N A 

H a empezado en Aniberes el ju ic io an te el J u r a d o 
•de esta célebre causa, u n a de l a s más dramát icas 
h a s t a aho ra conocidas. 

LA ACUSADA 
L a envenenadora Mine. J o n i a u x es hi ja del te­

n i en t e genera l J u l e s Ablay, y muje r de u n inge ­
n ie ro . 

Tiene fama de l ista; no es de las que se ahogan 
•en poca agua , y , á pesar de sus difíciles c i rcuns tan­
cias económicas, iba sal iendo adelante , como Dios 
-quería unas veces, y o t ras como su índole de nego-
c i a n t a le daba á en tender . 

T iene c incuenta años . 

LA ACUSACIÓN 
Se acusa A Mme. J o n i a u x de t res envenenamien­

tos . E l de su h e r m a n a Lecu i a Ablay, el de su tío 
T a n den ICerekhove y el de su he rmano Alfredo 
Ablay. 

E l p r imero tuvo l u g a r en 1892, e l segundo en 1S93, 
y el 5 de Marzo de 189'! el ú l t imo . 

E s decir, u n envenenamien to por año. 
E s t a sucesión de mue r t e s producidas en idént i ­

c a s c i rcunstancias , despertó sospechas, que se au­
men ta ron a l conocer los apuros pecuniar ios de 
Mme. J o n i a u x , reducida á -^ávir de cont inuados 
p rés t amos y á sacar del j u e g o los recursos que le 
ialfcaban. 

Se supo además, que por ins t igac ión suya las t res 

Í
iersonas mue r t a s t a n bruscamente , hab ían hecho á 
avor de ella, y poco an tes de su fallecimiento, se­

g u r o s impor tan tes sohre la vida. 
E n v is ta de ello se detuvo y procesó á, Mme. J o -

MÍaus, 
LA CONCURRENCIA 

L a sa la de sesiones del t r ibuna l que h a de j u z g a r 
a l a acusada, es taba comple tamente ocupada en el 
momen to de empezar la audiencia, á la que concu­
r ren muchas no tab i l idades en el foro y en la poli t i­
za , g r a n n ú m e r o de d is t inguidas damas, y un pue­
blo ansioso de presenciar míos debates, cuyo in t e ­
ré s aumen ta por t r a t a r s e de una m u i e r que per te ­
nece a d is t inguida clase social, y cuya constancia 
e n 61 cr imen revela u n a sangre i r ía v i m a calma 
ve idade ra raen te ex t raord inar ias 

EN LA PUERTA DE LA AUDIENCIA 

EL JUICIO 
Presén ta se la acusada an te el t r ibunal , v is t iendo 

t ra je n e g r o con capa adornada de pasamaner ía . 
E l apara to de la sala parece impresionar la , pero 

m u y l igeramente , pues con paso segui-o se dir ige al 
banquil lo de acusados. 

Con voz algo débi l contes ta á las 
p regun tas de rúbr ica . 

P e r o a l hacer la observaciones el 
pres idente sobre sus dificultades pe­
cuniar ias , cambia de act i tud, y con 
voz firme y tono brusco, responde: 

—Parece que se me j u z g a po rdeu-
pns más bien que por envenena­
mientos . 

UNA BEnSA SAGRADA 
Mme. J o n i a u x alega que el im­

p o r t e de la póliza á. favor de su her­
m a n a , debía dedicarse al pago de 
.una deuda sagrada cont ra ída por s u 
ma"dre. 

—Cosa ex t raña , le dice el presi­
dente , que tuv ie ra i s t an to afán en 
paga r esa deuda , cuando t a n t a s 
o t ras ímuy impor tan tes dejabais en 
descubierto. 

A esa observación, dice la acusa­
da, contes tará mi abogado defensor, 

LA MUERTE OEiLA HERMANA 
E l pres idente condujo el in ter ro­

ga tor io de m a n e r a que resu l ta ra de­
mos t rado que la muer t e de la her ­
m a n a había tenido l u g a r inmedia­
t amen te después que se hizo el con­
t ra to de seguro sobre su vida. Hizo 
también constar que la compañía 
de segaros «La Baloise», había con­
siderado aquel la muer t e como sos­
pechosa, y habla vacilado an tes de 
paga r la póliza, cuyo impor te solo 
abonó por temor de dar un escán­
dalo, t r a t ándose de la hija de un 
genei 'al. 

—¡Bah!, dice l a acusada, todas las 
compañías de segui-os dudan a n t e s 
de paga r Ins pólizas. H a n hal lado 
los medios de hacer segui-os sobre la vida, pero 
todavía no han encon ' rado la m a n e r a de expedir 
certificados de vida e terna. 

—Vuest ra he rmana murió después de u n a indis­
posición, que los médicos calificaron de insignifi­
cante , y cuya solución fatal y r epen t ina les produ­
jo gran"asombro. Además, dice el pres idente , qu i ­

sisteis ap resura r el entieiTO, sin duda por t emor á 
que fuera descubier ta la morfina. 

—Mi he rmana mur ió de en a t aque de influenza 
y de n ingún modo por envenenamien to con mor ­
fina. 

A pesar de su. aparen te t r anqu i l idad Mme. J o ­
n iaux , padece d u r a n t e los in te r roga tor ios de des­
mayos y a taques de nervios, g r i t ando , sollozando y 
pidiendo al t r i buna l t enga en cuenta su tempera^ 
m e n t ó nervioso. L o ex t raño está en que d e s p u ^ de 
los a taques , aparece tan fresca y dueña de sí mis­
ma, como si ta l cosa. 

LA MUERTE DEL TÍO 

E l p res iden te p r e g u n t a á l a acusada sobre la 
m u e r t e sospechosa de su tío Van den Kerckhove , 
que t a m b i é n resu l ta r ía en beneficio de Mme. J o ­
n iaux , pues ¡la for t ima que poseía aquel y que iba 
á heredar un hijo natiu-al, cuya legi t imación estaba 
pendiente , recaía ahora sobre la sobr ina . 

—Ignoraba, dice ésta, que esa m u e r t e pud i e r a be-
. neficiarme. 

—Prec i samente—dice el m a g i s t r a d o — an tes de 
as is t i r á l a comida á ^ue os inv i tó y después de la 
cual falleció vues t ro tío, habíais comprado g randes 
can t idades de a t ropina , 

— L a empleo como loción p a r a l a vista, de l a cual 
padezco. 

—Citad el módico que prescr ibió esos lociones. 
—La recomendaba u n a rece ta hecha hace a lgu­

nos años pa ra u n sobrino mío. 
A diferentes pi-eguntas heclias por el p res iden te 

contestó así la acusada: 

UV SALA 

SlAD. JONIAUX 

—Pero , seiíor pres idente , estáis haciéndome p r e ­
g u n t a s sobre ex t remos legales . Yo le ruego t e n g a 
en cuen ta que las mujeres no somos abogados, 

LA MUERTE DEL HERMANO 
E l juez de ins t rucción M. H a y o i t dijo: Que cuan­

do se pract icó la exhumación de Alfredo Ablay, 
he rmano de la acusada, rogó á los m.édicos encar­
gados de la autops ia dedicaran pa r t i cu la r a tenc ión 
al h ígado y al corazón del difunto, porque m a d a m e 
J o n i a u x asegui 'aba que la m u e r t e había s ido-oca-
s ionada por u n a afección cardiaca. 

L a ojiinión del doctor Van Vyve respecto al caso 
de Alfredo Ab lay es que la mueriie de éste no fué 
n a t u r a l . 

D e l anál is is químico prac t icado resu l tó l a pre­
sencia de la morfina en el es tómago y otros órga­
nos . . \ l fredo Ablay no había padecido enfermedad 
a l g u n a an te r io r á ' su muer te . N i tenía el_ vicio de 
a bebida, ni hacía excesos de n i n g ú n género . E l 
médico informante concluyó asegurando que podía 
achacarse, en conciencia, l a m u e r t e del h e r m a n o de 
IMme, J o n i a u x á envenenamien to ocasionado por la 
morfina. De ello es taba abso lu tamente convencido. 

También el doctor Víscher, catedrát ico en la U n i ­
vers idad de G-hent, declaró que el h e r m a n o de la 
acusada presen taba todos los s íu tpmas de envene­
namien to por l a morfina, 

HUEVOS CARGOS 

Al r eanudar se las, sesiones, se^comentaba el he ­
cho dt 
n ie ta . 
u n a ni i 
cr iminal . 

E n este día h a n desfilado a n t e el t r i b u n a l v a r i a s 
señoras . 
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EL TEMPORAL EN LA MONTAÑA 

UN PUEBLO DEBAJO DE LA NIEVE 

Rcinosa, :¿0 de Enero de 1895. 

os cjue no conozcan esta tei-rible calami­
dad de la nieve, donde carga tanto como 
eU estas olturíis, no pueden imaginarse 

iQ/ la impresión pavorosa que produce 
~ un temporal como el que estamos su­

friendo hace dieciocho días: estrecha, encoge y ani­
quila el ánimo la caída continua y copiosa de la nie­
ve zarandeada en el espacio, sacudida fuertemente 
sobre el suelo por viento hui-aeanado y rugiente, 
mientras laa nubes al desprenderla cubren el hori­
zonte de celajes cenicientos oscuros y corren y se 
entrechocan, produciendo relámpagos que deslum­
hran y truenos que aterrorizan. 

Asi se presentó esta tempestad, que el dia prime­
ro del año ya liabia cubierto el suelo con una capa 
de nieve de no menos de 25 centímetros de altiu-a, 
arreciando tanto el día 3, con viento regañón furio­
so y friísima temi^eratura, que el menos conocedor 
en esta tierra temió ya que la nevada sería de las 
que dejan tristes recuerdos. Desde aquel dia liasta 
el 11, la bori-asca no cedió un minuto, la nieve no 
cesó de caer un solo momento. 

* 
* * • 

El celaje completamente oeiTado, espeso,'carga­
dísimo, cuya oscuridad cenicienta interrumpía á in­
tervalos el resplandor del relámpago precediendo 
al trueno horrísono é imponente, apenas alcanzaba 
A verse por entre la infinidad de copos de nieve que, 
agitados en el espacio por impetuoso viento bra­
mador, caían continuamente al suelo, produciendo 
una cerrazón completa con grande cellisca. La al-
' ura de la nieve en el suelo iba creciendo por mo­
mentos, los caminos se cerraban, el tránsito en las 
mismas calles de esta población se hacía cada vez 
más difícil; el día b la nieve alcanzaba un metro de 
altura, el ferrocarril del Norte tuvo que suspender 
todo servicio entre Barcena y Alar para atender 
solamente al paso de los trenes correos, que se ha­
cia con grandes dificultades y reti-aso; la nieve se­
guía cayendo, la cellisca no cesaba, las más poten­
tes locomotoras, provistas de aparatos quitanieves, 
auxiliadas por eapaleadores, llegaron á ser inefica­
ces; las trincheras de Pozazal estaban llenas de nie­
ve; en algunas los neveros tenían siete metros de 
altura^ las locomotoras que en vano intentaban rom­
perlos quedaban entre la nieve: poco menos sucedía 
entre Reinosa y Santiurce... el día 7 no pudieron ya 
pasar ni aun los trenes coi'veos. 

Quedó toda esta región de la montaña alta inco­
municada con el resto del mundo: cada aldea, cada 
lugar de ella incomunicado con los demás; casi po­
díamos decir que cada vecino aislado y sin comani-
cación con los más próximos... y el temporal conti­
nuaba, y la tempestad i'ugia, y la borrasca agitaba y 
sacudía más nieve .sobre la muclia que cubría ya el 
suelo é interceptaba todo camino y tránsito. 

En las calles más anchas de esta población, no 
bajaría aquellos días la nieve de met-io y medio de 
altura; en algunas, el viento arremolinó tanta, que 
casi llegó á los balcones de los primeros pisos, y ca­
sas bajas hubo—aquí, enfrente de la que habito hay 
un ejemplo,—que tapada la puerta de la calle, desde 
fuera hubo que ü- á quitar la nieve en auxilio del 
vecino que había quedado encerrado. 

En las calles más estrechas, la nieve paró más, no 
habiendo paraje alguno, ni aun de los más transita­
dos, donde la huella pisada por las personas que te­
nían necesidad de salir de su casa, no estuviera á 
más de un meti-o de altura del suelo. 

No es posible calcular la nieve que habrá en el 
campo, en barrancos y cañadas. 

Ante tal cantidad de nieve, "continuando el tem­
poral furioso, cambiándose pocas noticias, agranda­
das por el terror, sin pasar los trenes, ni esperanzas 
de que pasai-án en muchos días, no es extraño que 
el telógraíb, que no es el mejor medio de informa­
ción, aunque sea el más rápido, exagerara algún tan­
to los primeros efectos y transmitiera noticias hi­
perbólicas, de lo que ni exageración ni hipérbole 
necesita para-ser considerado por una calamidad de 
funestas consecuencias. 

Sin embargo, exageración ha habido en algunas 
noticias. 

bien me cogió aquí. 
Entonces fué mucha míis la nieve acumulada ea 

el suelo, y sus funestos efectos se Mcicron sentir 
más inmediatamente que se han de sentir los de 
ésta, que no ci-eo sean menores por venir más lenta­
mente; porque si aquella fué mayor, puede asegui-ar-
se que desapareció primero, merced al ábrego de Mar-
5!0, que no tiene rival para quitar nieve del suelo. 
¿Quién es capaz de predecir ahora, á principios de 
un invierno crudísimo, cuándo se quitará esta que 
nos agobia, y que es presumible que sea reforzada 
por nevadas sucesivas en el tiempo que falta toda­
vía de días cortos y de estación rigurosa? 

Los efectos de esta nevada temo que se han de 
sentiií mucho y muy largo tiempo. 

5i 

En las aldeas y lugares comarcanos deben pasar­
lo muy angustiosamente, aunque hasta ahora, por 
fortuna, no se tienen noticias de que hayan ocurri­
do desgracias. De los más próximos vienen lecheras 
que no cuentan mayor novedad que la de que hay 
mucha nieve. De Campóo Arriba estuvo aquí el lu­
nes nuestro amigo D. Ángel de los Üíos, que pro­
visto de sus barajones y su palo de pasíego, no se 

ŷ 
detuvo nunca ante los grandes neveros, ni arre­
dran todavía, á pesar de sus setenta y cuatro años 
y achaques, á su corazón grande y magnánimo. 

La persistencia del temporal y la temida perma­
nencia de la nieve cubriendo los campos traen en 
pos de SI funestísimas consecuencias ú todo el país, 
cuya ganadería, su principal recurso, sufrirá muchí­
simo con el largo tiempo de forzado encierio en los 
establos, de que se ve amenazada; los pajares se irán 
agotando, el cebo faltará un dia, v la ruina de esta 
riqueza será el más funesto efecto de esta nevada. 

A la hora que escribo hay, á merced de Sud, 
deshielo lenta; pero continúan todas las demás in-
oicaoiones del tiempo que dejo anotadas. 

De quien no quiero dejar de hacer mención es del 
oücial de telégrafos de esta, D. Eduardo Alcalado, 
que, solo, ha estado de servicio permanente siete 
olas, sin descansar, y sin más personal que un orde­
nanza y un cartero. Sé que el jefe del Centro de 
Santander le propone al directoi- general para una 
recompensa, que tiene bien merecida, 

I>emetrio Iknqne y a levino. 

LA HIJA DE ESPRONCEDA 

Pocos días hace fué conducido á la última mora­
da, acompañado de escasó número de fieles deudos 
y amigos, el cadáver de una ilustre dama, la hija 
del poeta de los amores tristes, del autor de La can­
ción del pirata, El diablo mundo y El canio del cosa­
co, del que se nos retrata en el D. Félix de Monte-
mar de El estudiante de Salamanca, como 

Segundo don Juan Tenorio, 
alma fiera é insolente, 
irreligioso y valiente, 
altanero y reñidor. 

Doña Blanca de Espronceda, que así se llamaba 
la dama en cuestión, de clarísimo talento y alma 
esencialmente poética como la de su ilustx-e padre; 
hermosa como su -na,.rB^ aquella Teresa inmortali­
zada por el poeta en su famoso canto, casó muy jo­
ven con_D. Naiciso de la Escosura, digno miembro 
de una familia en la que el talento parece transmi­
tirse por herencia, y uno de cuyos más preclaros 
mdiyiduos, D. Patricio, ha contribuido no poco a l a 
gloria de Espronceda en un dlscui-so académico no­
tabilísimo y en una edición completa de sus obras. 
. Fué la casa de doña Blanca durante algún tiem­
po punto de reunión de los ingenios más notables 
de la corte. Su salón literario tuvo verdadera in­
fluencia en el cultivo y desaiToUo de las letras y de 
las artes. Poro 

...de aquellas horas de alegría 
le quedó al corazón sólo un gemido, 
y el llanto que al dolor los ojos niegan 
lágrimas son de hiél que al alma anegan. 

La hija de Espronceda merecía, seguramente 

más atención de la que, muerto D. Narciso de la 
Escosura, hubieron de dispensarla en los centros 
oficiales. 

Ya lo dijo Espronceda: 
Muere ¡infeliz! la vida es un tormento, 

un engaño el placer; no hay en la tierra 
paz para tí, ni dicha, ni contento. 

Doña Blanca vio con dolor llegar la indiferencia 
en los centros oficiales hacia el ilustre nombre del 
émulo do Byroii y de Shelly, al extremo de dejar 
perdei- como si se tratara de un insustancial dis­
curso de cualquier político de pacotilla, alguna obra 
inédita del autor del Dos de Mayo y la Despedida 
del patriota griego. 

AJmargada por tantas decepciones, buscó refugio 
en wao. oscuridad que se avenía muy mal con sus 
talentos, y allá, cu el seno de su humilde hogar, han 
pasado los últimos días de aquel celebrado ingenio 
y de aquella envidiada hermoani-a. 

En el ocaso de su vida, rodeada del cariño de sus 
hijos y regocijada con las sonrisas de sus nietos, 
que juntan á apellidos tan ilustres como los de Es­
cosura y Espronceda, otro no menos famoso en 
nuestra historia contemporánea, el de aquel sobe­
rano artista de la palabi'a, Martos, ha podido dor­
mirse doña Blanca en el seno de la eternidad, repi­
tiendo estos versos de su inmortal padre: 

Hay una voz secreta, un dulce cauto, 
que el alma sola recogida entiende, 
un sentimiento misterioso y santo 
que del barro al espíritu desprende. 

'PALIQUE 

ESCBITORES CÓMICOS 

ITJ telégi-aíb, con su terrible laconismo, nos 
___ , ha comunicado una noticia triste. 

. INI j Haul Toché, el popular ó ingenioso «ÍIIÍ-
f '-TLM] dcvillista francés, 'se ha suicidado. Para 
^•5r=X^ nosotros los que vivimos del púbUco, así 
como para las personas inteligentes, no puede me­
nos de ser conmovedora la muerte trágica de un 
hombre que se ha pasado la vida coutx-i huyen do á 
la risa ajena. 

Pero hay quienes creen lionradamente que eso 
suicidio lamentable es un rasgo do aprit, un mo­
mento de buen humor del suicida, ¡su ultimo chiste/ 

Para esos Seres que no ven más allá de sus nari­
ces, el estilo es el hombre, y todo escritor vive siem­
pre en la atmósfera que se respira en sus escritos. 

Ellos creen que los autores di-amáfcicos son hom­
bres feroces y sanguinarios, de cara siniestra y co­
razón de punta, que matan á bis criadas para ensa­
yar los finales de sus producciones. Piensan que don 
José Eohegaray, por ejemplo, es una especie de 
ogro que se alimenta con los hígados desús conciu­
dadanos y escribe en piel humana con un puñal tin­
to en Sangre. ¡A cualquier hora se convencerían ¿e 
que D. José es un ser bondadoso é inofensivo, inca­
paz de hacer daño á nadie' 

Los poetas serios, son unos desgraciados á los 
cuales se les muere un día sí y otro nó, por lo me­
nos, una persona de su famiÜa, y atraviesan este 
páramo desierto vestidos de riguroso luto hasta las 
uñas, mesándose los cabellos, exhalando suspiros 
conmovedores y derramando abundantes h'igrimas. 

Antiguamente, cuando el furor del romanticismo, 
creían que todos los cantores iban buscando á la 
parca fiera para que les cortara el hilo de la existen­
cia, y que D. Heriberto J . de Quevedo, D. Wences­
lao Ayguals de Izco, y otros escritores populares, 
vivían en el cementerio, aspirando las emanaciones 
pútridas de las fosas sepulcrales, y escarvando en 
la tierra para buscar cadáveres. 

¡Y no hay manera de convencer á esas buenas 
gentes, de que el escritor es un liomhre como otro 
cualquiera, que come, bebe, fuma, toma cafó y tie­
ne penas y alegrías, como sus semejantes de la es­
pecie humana! 

Hoy que todo el mundo, preocupado con sus co­
sas, busca en las letras honesto regocijo, las gentes 
á que me refiero, creen que los que escribimos para 
distraer al respetable y procuramos que se ría, nos 
estamos también riendo siempre, sin que pueda pa­
sarnos nada que no sea alegre y divertido. 

No hay castigo semejante ai que tiene uno, cuan­
do le salen, á manera de granos, esa serie de admi­
radores espontáneos de esos que se las dan de ami­
gos íntimos y buscan nuestra conversación para pa­
sar un rato de buen humor. 

En cuanto nos ven, ya están riéndose como si tu­
viéramos monos en la cara, aunque estemos preocu­
pados por la subida del pan ó por la lectura de Los 
condenados, ])roblemas ambos importantes y de difí­
cil solución. 

—Cómo va, cómo va, picarillo.—(Aquí un cachete 
cariñoso.) 

—Mal. me ha salido un divieso... 
—¡Que gracia tiene! ¡Pues no dloa que le ha sali­

do un divieso! 
—Dispense usted, ¡no tiene gracia! 
—¡Já, já, ji'ií ¡Ya lo creo! ¡Usted siempre con sus 

chistes! 
En ese momento piensa uno en leerle unos versos 

de P.iieda, para asesinarle; pero el recuerdo del Có­
digo penal ahuyenta esos pensamientos criminales, 
y no hay más remedio que dejar que se rían de todo 
lo que hacemos y de todo lo que decimos, porque 
se les antoja rebosante de gracia. 
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Y tal le dejan i'i uno, quo es necesario detener al 
primer trausetiute, y decirle con acento dolorido: 

—Dispense usted, caballero. Yo soy Fulano, ese 
que esoribe en los periódicos; pero no tengo ganas 
de reir, ¿sabe ustoaí Y por lo denu'is, pago mi cédu­
la y como A mis horas, y tengo mis disgustUlos co­
rrespondientes, á peaar de ser esoritor humorístico. 

-Porque es necesario que sepan los sores imperti­
nentes aludidos, que todo eso délos papeles se hace 
por la vil puchera ¡nada más! y, geueralm.ent6, pen­
sando en el casero. ¡Y cnalqiüera tiene ganas de 
reirse pensimdo en el casero! 

Sí, señores; ¡también tenemos nuestras tristezas, 
aunque las ocultemos poi-que á nadie le importa,! 
Que conste que no siempre somos dichosos y felices. 

Y" así como cada uno tiene su manera de matar 
pulgas, tiene también su modo de buscarse los gar­
banzos. 

Gil Parrado. 

GALDÓS, EL PÚBIiICO Y LA PRENSA 

KSCOMUNAL batalla libraron, hace ya mu-
clios días, el ilustre Pérea Galdós y va­
rios amigos suyos, de una parte; y de 
otra, algunos periodistas muy distin-

_ ííSi guidos. Fué la batalla consecuencia 
miidiai.ii del nial éxito de Los condenadoif, obra del 
priuiero. Gomo en caaos parecidos ocurre, el ardor 
de la lucha exaltó los ánimos; al vigor del ataque 
luibo de responder el vigor de la defensa, y entre 
unos y otros combatientes se cruzaron frases muy 
duras, excesivamente duras. Prescindiendo de esas 
durezas de frase que, al fin y á la postre, son siem­
pre de mal efecto pasajero, los aficioiíados á traba-
ios verdaderamente literarios, hemos recogido como 
botín precioso de la acción, un prólogo primorosa­
mente escrito y admirablemente pensado, y una do­
cena de artículos deliciosos en que hay sales, agu­
dezas de ingenio, donaires y observaciones hondas 
bastantes para llenar un infolio de esos que esori-
biau nuestros antepasados cuando no andaban por 
el mundo periódicos, ni existían chicos de la prensa. 

Si se me pregiuitase á quién ó á quiénes debe 
díirse la razón en esta polómioa, de la cnal parece 
deducirse que andan en litigio derechos de la críti­
ca y del autor y del publico, contestaría sincera y 
lealmente, como en otras ocasiones he contestado, 
que á mi juicio todos tienen su parte de razón; to­
dos, monos el público; porque ese... ese la tiene toda. 

Y no se entienda que partidario del aforismo 
vulgar: vox populi^ vox Bei, ó adulador de las mu­
chedumbres f que no lo he sido jamás, ni lo seré 
nunca), profeso la creencia ó la expongo sin profe-. 
sarla, de que las multitudes son infaübles; no... sa 
equivocan muy il menudo, lo mismo que se equivo-
cau los individuos; tal vez más á menudo que los, 
individnos; pero cveo también, es decir, no es que 
lo crea, os que lo considero axiomático, que no 
puede equivocarse quien no juzga. 
- El pilblico no juzga la obra de arte, no califica el 
espectáculo escénico; al aplaudirlo no dice: «es bue­
no;» al rechazarlo, no dice: «es malo;» que si eso ó 
lo otro dijera, podría equivocarse y se equivocaría 
de seguro; dice solamente: «me gusta,» ó bien «no 
me gusta,» y en esto sí que no puede equivocarse; y 
no se equivoca en efecto. 

Por esta razón ningún dramaturgo discute con el 
público; intentarlo sólo sería evidente falta de cor­
dura; porque no existe materia de debate. El autor 
pregunta á su público: «¿Te agrada esta obra mía?» 
El público responde al autor: si ó jio, y ni en nuo ni 
en otro caso se cura de razonar su respuesta Como 
nadie busca el fundamento racional de que le gus­
ten más las trufas que las patatas, ó viceversa. «Me 
gusta y so acabó, y sobre gustos no hay nada egori-
to.» Que después los críticos, los literatos, los filó­
sofos busquen y hasta encuentren (ó crean haber 
encontrado, qii'e no es lo mismo) las lazones y fun­
damentos do la impresión agradable ó desagrada-
He producida en el piVbUco, es cosa diferente: y en 
ese terreno, muy quebrado por cierto, no he de en­
trar ahora. 

H}iy en mi espíritu la arraigadísima creencia de 
que todos los esfuerzos reunidos de loe más profun­
dos psicólogos no han logrado, ni lograrán nunca, 
desenti-añar el arcano impenetrable de la belleza, 
ni andar por los inescrutables senderos del gusto, y 
de que la especie humana se morirá de vieja sm 
averiguar el por quóunascosns legustan y otras no, 
iiún eomprenrliendo que muchas que le gustan están 
mal hechas, y bien hechas bastantes que le desagra­
dan. En fin, si me equivoco y eso se averigua, aUá 
«e las hayan los averiguadores y que buen prove­
cho les haga. Por ahora, torníindo á mi tema, digo 
que nuestro público (hablo del público en general) 
no raciona su<) impresiones. Va al teatro a gozar, a 
í^eirse, á sentir la belleza, á conmoverse; si no lo 
Consigue, aunque el autor por boca de los persona­
jes de un di-ama le diga cosas muy bien djchas y le 
dé lecciones muy sabias y consejos prudentísimos, 
Se encogerá de hombros como quien dice: 

«Está muy bien; pero yo no he venido á eso», x 
f i las melancólicas reflexiones de Pérez Galdós; m 
las aceradas ironías de Clarín: ni las lamentaciones 
líifantUes de Blasco; ni las reflexiones de todos los 
Sabios y de todos los eijtctiüog que en el mundo han 
**ido, conseguirán que le guste, lo que no le gusta. 

^1 ilustre Pérez Galdós, cuyos excepcionales me­

recimientos no ha,n sufrido merma, porque dos ó 
ti'es obras suyas no hayan gustado al público, reco­
noce y acepta el hecho; pero le da una explicación 
que. á juicio mío, no es la verdadera. 

«El teatro, dice, es esto. Las obras de uno y de 
otro género, así las muy pensadas y con cariño es­
critas, como las compuestas á vuela pluma, no son 
más que la mitad de una proposición lógica, y care­
cen de sentido hasta que no se ajustan con la otra 
mitad, ó sea el pViblico. r;Casa':' liesulta el conjimto 
verdatl, el éxito {el bueno, quiere"^ decir Galdós). ¿No 
caso.? Pues de segui-o hay error grave en una de.las 
-partes, ó en las dos.» 

No, amigo D. Benito, no; admitido el símil, si la 
obra no casa con el publico, el error es exclusiva­
mente del autor, á quien corresponde hacer que sí 

' case. Tanto valdi-ía aceptar la peregrina teoría del 
sastre que dijese á su parroquiano al llevarle una 
prenda: 

«Nada tiene usted que decir del género; es lo me­
jor de casa; nada de las hechui'as, son primorosas: 
ahora falta averiguar si se ajusta ó no al cuerpo de 
usted. ¿Casa? liemos hecho una prenda modelo. ¿No 
casa? Pues existe un error en usted, ó en jní, ó en 
ambos.» 

«¡Caracoles!—diríaelparroquiano, si no decía otra 
cosa,—caso de haber error, usted lo liabrá cometido, 
porque á usted corresponde tomar liis medidas nece­
sarias para hacer una prenda qvie case con mi cuer-' 
po; no á mí el hacerme un cuerpo A medida de la 
prenda.» 

Y ' 

velaba eso la existencia de un error, ó del oficial, ó 
de Jos pies del parroquiano. 

No: si el calmante recetado por el médico no pro­
duce en el paciente el resultado apetecido, el error 
—que error hay, .sin duda,—está en el médico (si es 
que no estuvo en el boticario); pero de ningún mo­
do en el enfermo, que no desea ni pide sino que le 
den lo que no le haga falta. 

Incurre, por consiguiente, en equivocación (digo, 
si no soy yo el equivocado, pues todo podría ser, y 
de menos nos hizo Dios), el señor Prancby y Roca, 
el cual, en un artículo muy discretamente escrito y 
con mucho juicio pensado, dijo liace pocos días en 
El Miaría del Teatro, hablando del estreno ue Xos 
condenados: ¡Ah! ncquivocacioiies hubo cicrtamonte, 
pero la equivocación mayor fué- la del público.''^ 

No, hombre, no: ¡por los clavos de Cristo! NI la 
mayor, ni la menor, ni la mediana El público no 
se equivocó, porque no juKgó la obra; ni dijo que 
fuese mala, ni buena: demostró que no le gustaba; y 
eso, figúrese usted si lo sabría perfectamente. 

Tenga por seguro el señor Éranchy y Rjca, dis­
cretísimo autor del artículo .-1 propósito de un prólogo, 
que á uadie,que discurra un poco,harán sonreirdes-
deñosamente los trabajos de articulista tan enten­
dido y, tan eulfho, como él demuestra serlo; pero ten­
ga po'r seguro también que al público no le gustó 
la última obra de D, Benito; y (en confianza) tampo­
co le Imn gustado gran cosa las anteriores, excep­
tuando Ji(í loca de la casa y La de San Quintin. ¿De­
muestra eso que el público tiene el gusto estra­
gado? ¿Quiere decir que el público no sabe estética? 
Demostrará lo que se qmera, significará esto ó aque­
llo, en eso no nos metamos por ahora; ni al público 
interesa averiguarlo. No le gustó, porqué no le gus­
tó. ¿Es por esto imbécil? como alguien ha dicho; no, 
eso no, ¿qué ha de ser imbécil? Pero si, en efecto, lo 
fuese, más imbéciles serían los que, conociendo esa 
imbecilidad del público, llevasen obras al teatro. 

No piensa de ese modo Pérez Galdós, que tantas 
y can repetidas pruebas de estimación y cariño ha 
recibido y ha de recibir todavía por parte del públi­
co, V que dice en el prólogo de que se trata ahora. 

«Al fin y á la postre, el público es quien tiene las 
llaves de'del templo de Talla, y bien sabemos que 
lo abre para toda persona de regular entendimiento 
y buena voluntad. Sólo á los tontos les dá con* la 
puerta en ios hocicos.» ' 

Tampoco estoy conforme en eso, con el autor 
egregio de Realidad. Y''o, que he dado y doy siempre 
la razón al público, tengo observado que abre las 
puertas del templo de Talía á muchísimos mama­
rrachos, que no valen ni lo que costó bautizarles; y 
que da con ellas en los hocicos á muchos hombres 
de feliz ingenio y de no común inteligencia. Y' veo 
lo mismo que lo verá Pérez Galdós y cuantos teu-
gan ojos para ver, que cierra hoy esas puertas á 
quien ayer se los abrió, y las abre de par en par á 
otro, para el que las tuvo herméticamente cerradas. 

Y esto me confirma cada vez más en mí creencia, 
de que para el público, para el público verdadero, 
quiero decir, no hay autores, sino obras. Nosotros, 
los del oficio, los escritores, los literatos, los críti­
cos, los periodistas, los aficionados, constituímos en 
España un público de unos cuantos centenares de 
personas que sabemos de Echegaray y tenemos no­
ticias de Selles, y distinguimos entre Galdós y Vital 
Aza; la masa, lo que forma la multitud que llena los 
teatros, no sabe, ni necesita saber, si «JS¿ G-ran Ga-
Icoto» lo lia escrito Echegaray ó Dumas hijo; ni si 
La Dolores es obra de Ibseu ó de Peliú y Codina; acu­
de al teatro, se conmueve, goza de la emoción esté­
tica (sin saber qué es eso, por de contado), y ^nielve 
muy satisfecho á su casa, y recuerda después con 
mncha frecuencia las situaciones que más le impre­
sionaron; pero no se acuerda ni del santo del nom­
bre de los dramaturgos. 

Está elai-o que esto no hay que tomarlo al pie de 

la letra como yo lo digo; los nombres de algunos 
autores—muy pocos, muy contados—llegan hasta 
el público; pero aun esos llegan ya desvanecidos á 
las muchedumbres, que barajan y mezclan capricho­
samente autores y ooras, sin definir con exactitud 
lo que de uuos y de otras piensan, dado que piensen 
algo. 

El examen de otros puntos tocados con habili­
dad suma por Pérez Galdós en su hermoso prólogo, 
exigiría uiucho más tiempo y muclio mayor espacio 
que el espacio y el tiempo de que dispongo (y pres­
cindo adrede de mi falta de competencia porque 
eso por sabido se calla']: no quiero, sin embargo, po­
ner término á estas observaciones sin manifestar que 
si la discusión con el público ine parece imiiosible, 
la controversia con los críticos la encuentro razona­
ble y jiistificada. No existe ley, ni divina ni huma­
na que niegue al autor dramático el derecho a l a 
propia defensa, derecho que se concede al miis des­
almado de los criminales; ó que imponga al drama­
turgo la obligación absurda y cruel de resignarse 
humildemente á ser condenado sin ser oído. 

El público se limitó á decir: «in obra no jnc gustan 
y sobre esto no había disensión posible. Pero la cri­
tica dice: «tu obra es mala», y no solameute lo dice, 
sino que procura jn'obarlo, y aquí ya hay tema para 
la discusión. Y algunos autores han discutido con 
los críticos y nadie ha visto en ellos ni soberbia, ni 
rebeliones, ni cosa que salga de lo razonable. Eábo, 
no obstante, sucede pocas veces, porque las obras 
que merecen ser discutidas, lo son, en efecto, por loa 
críticos mismos; pues como no á todos los criticos 
parecen ni igualmente malas ni igualmente buenas, 
ellos entre si dilucidan y aquilatan las tieílezas y los 
defectos del drama recientemente estrenado. Por mi 
parte—y despuésde proclamar una y mil veces que 
reconozco en el autor el derecho incontrovertible, 
indiscutible, ilegíslable y natural á defender su 
obra—declaro lealmente que me parece lo mejor 
que el poeta dramático no hable parabién, ñipara 
mal, de su trabajo. Lo dio al público, déjelo al pú­
blico. Lo bueno, al fin y al cabo se abre camino; y 
tenga ó,no tenga ra^ón, los gritos de un drama­
turgo que habla de sí mismo y proclama la bondad 
de una obra suya, ea siempre de efecto deplorable. 

Lo que en modo alguno puede admitii"se ni excu­
s a r a , es que el autor que acepf ó y tuvo por buenos 
los fallos de la prensa cuando le fueron favorables, 
los desacate y los recuse cuando le son adversos. 

Algunos periódicos de provincias y muchos ami­
gos y admiradores de Pérez Galdós, censuran con 
excesiva dureza lo que llaman falta de respeto y 
desconsideración de los uiiicofj i>K r-A TIÍENSA para 
con el autor de Los condenados, y no quieren fijarse 
en que esa desconsideración y esa falta de respeto 
se muestran de un modo inusitado en et prólogo 
que D. Benito lia puesto al frente de su comedia. 

Y'̂ o, aunque periodista en activo servicio (v á mu­
cha hom-a) no soy ya cMco de la prensa ni í e nada, 
y por lo mismo que la cosa nova conmigo, la veo 
con serenidad de espíritu; pues bien, declare que 
ninguna clase de respetos, ni á la posición, ni al ta­
lento, ni al genio; ni á nadie, ni á nada, habrían po­
dido obligarme á sufrir resignado (|ue me. llamasen 
V10710 sabio, jueccüiilo, ignorantón y petulante, etc., por 
el crimen de no haber alabado lo qû s no me h'al >ia 
parecido merecedor de alabanza. 

Colocadas fes polémicas en el terreno de los car­
gos recíprocos y de las mutuas recriminaciones, 
claro está que es niuy difícü poner coto á las exa­
geraciones, 3 Eucbas ha habido por una y por otra 
parte, hay que i-econocerlo y hay que deplorarlo; 
pero no es justo echar sobre la prensa en este caso 
la responsabilidad de la iniciativa. 

Muchas y muy atendibles consideraciones hay en 
el prólogo'de Pérez Galdós (que, aparte de sus cru­
dezas de forma y del enojo que palpita en sus con­
ceptos, es trabajo magistral), en lo que respecta á loa 
relaciones de la prensa española con las distintos 
manifestaciones de la vida literaria, y bien será que 
de los males allí apuntados levanten acta los que 
puedan ponerles remedio; pero conste primeramen­
te que D. Benito Pérez Galdós es el literato menos 
autorizado hoy en España, para quejar.se de la pren­
sa, punco sobre el CUÍU no juzgo necesario insistir; y 
conste, en segundo lugar, que la prenso periódica 
np podrá nunca dedicarse toda ella, y por completo, 
y con exclusión de cualquier otro asunto, a l a lite­
ratura, porque, señores, ¡hay algo más que literatu­
ra en el mundo! 

A. Sánchez P^rex. 

E F E M É R I D E S E S P A Ñ O L A S . 

24 de Enero. 
ISOC—EatroDO de- la comedia do Moratin E/ ni de ¡as niñas. 
1S20.—¿íitOQ on Madrid el ilustro ncndénüoo de la do Modici^E^ 

D. l l amón Llorento y Li^zaro. 
ISOO.—Aluorc ol Inuaondo poeta lemosin Tlott,r Iríinzo. 

—Me osoribo tu t i o -deo la n a individuo iV BQ cura mitad— 
pidiéndorae diez mil roalos, y /» fe de qnien soy cjuo no tengo 
ganas do fívoiliUirfiolos.-. , ^ , 3, , , 

- P u e s , tonto, itienos mAa quocontostjirlo diciendo q u o n o 
hfLS recibido eu curta? 

—Mamá¿qa6 os nn beso?—preguntaba tma ñifla de qoince 
años. 

—HÍ.ÍB, una tontería. 
—PneB, señor—dijo la,loven entro B1,—esto me p r u e b i t i a e 

mi n o úo 110 es muy discreto, -porque siempre me está pldian-
do toiilertns. 

D5 
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residencias, el cuidado más prolijo en cnanto se re­
laciona con menaje y sei-viaumbre, y la limpieza 
más escrupulosa que se obaerva hasta en lo más pe­
queño, obra es de la asiduidad y admirable direc­
ción de estas especialísimas mujeres-

No creas que por esto abandonan lo tjue atañe al 
cuidado de sus adornos y vestidos. Hay lugar y 
tiempo para todo en el reglamento doméstico de 
mis amigas. 

PREFACIO 

por lo que verán mis bullas lectoras, si siguen 
leyendo eslos mal trazados renglones, la Moda in-
fílesa se si<riie imponiendo; casi lodo el mundo cree, 
óesla en la creencia, que París es el centro de la 
Aíoda, y ([ue de él sale todo lo nuevo y el último 
figurín. 

En los hombres, ya es sabido, aumiue lia costa­
do no poco triunfo, que de Londres es de donde vie­
ne la luz en esta materia. El [irincipe de Gales está 
siemlo desde iiace más de treinta años el que dice 
á lodos los hondu'es del gloljo cómo han de vestirse 
y unos enseguida, y otros csnerando, dos ó mas 
años, todos sin excepción no nacen más (pie imi­
tarle, auntpie nuichos sin saberlo ni ([uererlo. 

En cuanto á las señoras, otro tanto es lo que su­
cede, aunque todavía siga París llevando la lama. 

Inglaterra se ha impuesto en forma decisiva al 
resto de la humanidad en lo qué al vestir se i-eliere. 
Ya esto es incuestionable para los que viven en el 
secreto del buen gusto. Y lo tpie ha pasado en el 
vestir, tengo para mí míe no tardará en suceder en 
lo que á la mesa se relieve. 

Noy, sin embargo, en Europa se conic á la fran 
cesa, se juega con los cubiertos al estilo francés y 
])riva en la preparación y orden de los platos la 
moda francesa. Esta es la verdad; pero lo mismo 
que ha sucedido con el vestir ha de suceder. Dios 
mediante, con la mesa, en donde son, sin disputa, 
muy superiores á los franceses. 

Ahora, para que mis lectoras puedan saitcr algo 
más concreto, en lo í[ue se reiierc á costumbres 
inglesas, inserto intacta la carta de mi buena amiga 
de iondres; en ella veréis la explicación de los dos 
lindísimos grabados que van adjuntos, y que tienen 
que resultar elegantísimos por su sencillez y buen 
gusto. 

Y con esto hago punto y dejo tpie hable mi 
amiga. 

LA mODA EN INGLATERRA 

Londres 20 Enero del 95. 

Mi querida Emma: La mejor prueba de constante 
amistad q̂ ue puedo darte, es la presente carta. Pue­
des creer que sólo mi cariño hacia tí es capaz de 
hacerme abandonar importantes compromisos ad­
quiridos para hoy, exponiéndome k que las amigas 
me censuren de.poco formal y de olvidadiza en lo 
que respectfi á palabras empeñadas con toda solem­
nidad. 

Pero todo lo daré por bien empleado con tal de 
que tú no participes de esa opinión, y seguramente 
no participarás cuando recibas estas letras, dilndote 
la prueba de todo lo contrario. En cuantas reunio­
nes me encuentro, en paseo y en el teatro, te tengo 
presente. MJ compromiso de darte las noticias m4s 
salientes en Modas que ofrezca la capital de Ingla­
terra es mi pesadilla; y lo curioseo todo, pregunto 
lo que k primera vista no me explico, y hasta me 
tomo la libertad de ocupar íi dibujantes y fotógra­
fos para que me den reproduccíén exacta de aque­
llos trajes que á mi juicio merezcan los honores de 
figiu-ar en estas epístolas. 

Poco á poco voy intimando con algunas aprecia-
bilísimas señoras de esta sociedad, cuyo detenido 
estudio me ijiteresa más cada día, porque me sirve 
para rectificar multitud de conceptos equivocados 
que sobre ella tenia. 

La mujer inglesa, aun aquella que por su cuan­
tiosa fortuna debei-ía eucontrai-se más alejada de 
ciertos detalles caseros, es un tipo que muchas de 
nuestras compatriotas deberían tomar por ejemplo. 

El orden severo que reina en aquellas suntuosas 
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que ajusta al penique las cuentas con el cocinero, 
con el administrador, con la encargada de llaves y 
que, sin embargo, la queda tiempo para recibir á la 
modista, á la encargada de la confección de som­
breros en uno de los principales establecimientos, 
y para asistir al paseo, -N-isitas, teatros, etc. Nada 
deja para mañana, está en todo y asiste á todas par­
tes. 

Hallándome en su casa ayer, llevaron ii mi ami­
ga un vestido que hice pi'opósitos de dartü á cono­
cer detalladamente. Ahí lo llevas. Lo señalo con el 
número 1 de los dibujos que te mando. 

Consiste en una falda negra de rica lana, con cha­
quetilla abierta por delante y almenas en los cos­
tados y atrás. Un gran cuello que mejor llamaré es­
clavina, cubre los hombros. Este cuello es de seda 
blanca listada con un ribete de astrakán negro. El 
peto es también de astrakán del mismo color. 

Como mistres Clerknwell es delgada y esbelta, le 
sienta el traje á maravilla. Tú puedes ensayar imo 
igual, pues til cuerpo tienemucha semejanza con el 
de ésta mi simpática amiga londonense. 

Otro traje que me ha gustado mucho es el que se­
ñalo con el num. 2. La falda y eobreohaquetilla son. 
de lana, color gris oscuro, de dos coras, y la blusa 
y mangas de terciopelo negro. 

El delantero de la sobrechaquetilla y el'bajo de 
la falda llevan botones, color plata, y ios hombros 
forman una pieza con las mangas, recordando el an­
tiguo y bonito estilo del traje de .Tnana de Arco. 

No puedo detenerme más. Adiós y hasta la si­
guiente se despide tu muy amiga 

CLOTILDE. 

Gracias, ([uerida Clotilde, por tu carta, que agra­
dezco en todo lo nuicho (pie vale. por(¡ue para mí 
representa([ue no olvidas nús encargos y piensas un 
poco en mis lectoras, no permitiendo (¡ue njidie se 
nos adelante en enseñarlas lo (pie hay de más ele­
gante y práctico en el arte del bien parecer. 

Gracias, pues, le repito en nombre de ellas y en 
el de tu amiga y traductora 

Emil ia T r e y . 

CONSEJOS DE LA SEMANA 

Figura 2.» 

Una de ellas, mistres Clerlíuwell, me Uama la 
atención sobre todas. Es tan numerosa su familia, 
tan grande su casa y son tantos los criados que tie­
ne, que me admiro cuando al ir á visitarla observo 
que se ocupa en todos los detalles, que recibe noti­
cia de cuantos pasos da aquel numeroso ejército, 

PARA LIMPIAR LAS ALFOMBRAS 

Aunque este consejo tiene un delecto, es tan ex­
celente que no me parece caritativo omitirlo. El 
defecto consiste en que sólo puede practicarse en 
invierno. Su excelencia está en los sorprendentes 
resultados que con su empleo se obtienen. 

Las alfombras quedan muy limpias, y sus colores 
se reaniman como si acabaran de comprarse, cepi­
llándolas primero muy bien y enterrándolas des­
pués en la nieve ó rociando ésta sobre ellas y cepi­
llándolas luego. 

La operación debe hacerse fuera de las habitacio­
nes, pues el calor de éstas produciría el deshielo 
inmediato de la nieve, dando un resultado contra­
producente. 

Los tapices sujetos á este procedimiento quedan 
como nuevos. Los tapices de Oriente, sobre todo, 
adquieren después de esta operación unos tonos 
profundos y del más bello efecto. 

Figura 1.» 
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EL ARTISTA MAURICIO HETMÁN 

S?~OBRA 

SINi'OKÍAS DE EXPRESIONES 

ij año anterior, en la iiltima Exposi­
ción iiuual lie Bellas Artes (ie París, 
en el Salón, eoiuo liabitualmente se la 
designii., fué objeto de natural aor-

Í| jjresa, á la v&/. que do uiiAnimes aplau­
sos, con protundas y concienzudas críticas al propio 
iempo, la obra singular y originalísiraa de un novel 
artista, hasta ese instante deHcoiiocido, y desde ese 
momento también admitido y reconocido como un 
poderoso talento iniciador de brillantes innovacio­
nes en el arte moderno, y cuyo nombre es el que 
encabeza estas líneas, el ár. Mamicío Heyman. 

¿Qué ea esta obraV ¿Cuál au empeño y su reÜexiva 
y verdadera finalidad':' 

Es, en su propio y superficial aspecto, tan com­
pleja y variada, tan hermosamente uella en su mis­
ma factura externa, que no pocos críticos muy en 
boga y autorizados, apenas si lian entrado en el exa­
men de su fundamental principio generador, entre­
gándose al inefable deleite sensual que presenta á 
;primera vista el juego sucesivo y gradufil de los di­
ferentes estados de expresión, tomando á cada una 
de estas diversas modalidades de la fisonomía hu­
mana, como estados de ánimo en sí mismo formales 
y definitivos, como si el artista sólo se cuidara de 
revelar situaciones perfectamente sustantivas é hí-
div'dn«..-,B Estado Datural: atonls. 

Esto, qne es un pirofundo y lamentable en*or, y 
que ba hecho que críticos tan conocidos como Gas­
tón Armelin, arrastrado por el entusiasmo, haya 
escrito que es esa obra «un verdadero monumento 
levantado á la gloria de la pantomímica» sin ver ni 
comprender que la obra de Heyman, antea que ex­
terna y plástica, es subjetiva y psicológica, y prime­
ro que inductiva y analítica, didáctica y sintética. 
Este modo de ver y apreciar la obra del insigne ar­
tista cometiendo una, verdadera profanación, expli­
ca también lo que es ya un verdadero sacrilegio 
i'omo el cometido por La Uustracbón española y 
. \mcricana que, a l reproduci r a lgunos clichés t o m ^ 
dos de u n periódico i lus t rado francés, calificara l a s 
dos series que publicó de «FOTOGRAFÍAS INSTAHTÁ-
NKAS», en donde á la vez que de u n a p l u m a d a des-
p iadadamen ta m a t a b a á l a or ig ina l idad del a r t i s ta , 
por su silencio, omit iendo su nombre , lo enteiTaba 
también en la cámara de u n a máqu ina fotográfica!!! 

I lober ValUer, en el prefacio que escribe á l a her­
mosa edición que b a publicado l a cnsaP lou , de Pa r í s , 
de l a obra del Sr. H e y m a n , díoenos lo que son y re -
])reseutan esos ve in t i sé is es tudios del or ig ina l a r -
üs ta : 

«Después de una serie de observaciones del mis­
mo género , encaminadas a l objeto por él persegui ­
do, i l . H e y m a n aceptó por completo este pr imer 
pr incipio: los estados del a lma, a ú n los m á s comple­
jos , son efectos de combinaciones ó composiciones 
de sensaciones y de sen t imien tos r e l a t ivamen te 
simples, y Como consecuencia, dedujo que la espre-
sión plást ica de estos es tados del a lma deberá ser 
obtenida por l a combinación, como en u n a armonio­
sa sinfonía, de e lementos r e l a t i v a m e n t e simples. 

BorpTfisa. AEombro, Estopor. 
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I-Esforzóse enton g a, aute todo, por determinai' y 

precisar estas primeras expreaiones, estos «tonos» 
esenciales que harían, en la repi-oducción do una 
fisonomía, el papel de los principales colores en la 
pintura ó de la gamma de las notas en la música. 

»No podía, para esto, utilizar los elementos pura­
mente psicológicos ó puramente fisiológicos apor­
tados jpor los sabios y por íiiósofos; y, por otra par­
te, los documentos artísticos existentes, no presen­
taban más qua elementos dispersos, desprovistos de 
toda cohesión. 

»Hacían falta la armonía y la unidad. M. Heyman 
80 esforzó en obtenerlas por la observación y la cla­
sificación metódica de diversas emociones del alma, 
y desde luego creyó descubrir cuatro elementos 
esenciales é irreductibles, que se podían colocar en 
los cuatro extremedidades de luia cruz: la admira­
ción, el dolor, la cólera y la risa. Después reconoció 
la necesidad de completar esta división con elemen­
tos intermediarios, que fueron: el terror, el disgus­
to, el desdén y la alegría. El terror tiene su puesto 
entre el espanto y el dolor; el disgusto, entre el do­
lor y la cólera; el desdéu, entre la cólera y la risa, y 
la alegría, entre la risa y el espanto. De uno A. otro, 
hay una influencia, una acción que deben traducir­
se en uua combinación de ambos, pero no dejando 
por esto detener cada uno de esos nuevos elemeu-
os, una significación particular. 

sEstablecida esta significación, trató de formular­
la plásticamente. Aquí se imponía el empleo de ese 
iQÓtodo experim.ental que Leonardo de Vincí no 
pudo ignorar, i las |;sobre quién expBrimeutari'¿CuAl 
sería el modelo? ¿Dónde encontrarlo':' 

BM. Heyman, después de diversos ensayos que no 
le satisficiercfu, no tardó en comprender que ese 
modelo dócil, siempre pi'onto A obedecer las orde­
nes de su pensamiento, no podía ser otro qué él 
mismo. 

»Por una feliz eon-elacíóo. de sus aptitudes físicas 
con la orientación de su talento de artista, goza na­
turalmente de una movilidad de mirada, poco común, 
y á fuerza de voluntad, de concentración, de aplica­
ción, consiguió desarrollarla hasta convertirla en 
excepcional. 

wCada músculo de su fisonomía obedece enseguida, 
de la manera más sorprendente, las menores solici­
taciones de una imagínacíóu siugnlarmeute fuerte 
y capaz de sugestionarse ella misma con maravillo­
sa intensidad. 

»Pero esta facultad de reílejar sus impresiones no 
aminora en lo más mínimo, ni la lucidez de su aten­
ción como observador, ni su firmeza como ejecutan­
te, gracias á esa especie de duplicidad de la perso­
nalidad que se produce en los cómicos que son ver­
daderos artistas. 

»Loa inteligentes consejos de Mr. Brémont, del 
Odeón, confirmaron á A£r. Heyman en .su juioiosa 
convicción. 

»Y se exjjlica por sí mismo, lógicamente. Desde el 
punto de vista central, considerado como blanco, y 
ocupado por una figura en estado de completo, re­
poso, de atonía expresiva absoluta, parten simótri-
(jamente las cnati'o expresiones iniciales y las ouar 
tro intermediarlas, cada ima en tres estados gi'a-
duales, en los que aquellas se afirman y se acentúan, 
del medio á las extremedidades, por una especie de 
agravación progresiva, basta el sií?íimwHi, hasta el 
paroxismo. 

E l Sr. Heyman se halla ahora en Madrid, Al fin 
ha podido conseguir ver cumplido lo que tanto tiem­
po fué su constante sueño: ver ñ. Velánquez. 

La impresión que le causa el estudio de la obra 
del inmortal artista español es verdaderamente abru­
madora. 

«Fui hasta hace poco—decíanos noches pasadas 
el artista polonés,—una especie de idólati-a, un ver­
dadero pagano en materia de pintura. Guardaba di­
ferentes cuentos, con diferentes altares y dlferefites 
diócesis. Presentía ciertamente un posible monoteís­
mo que me lo adelantaban vagamente las fotogra­
fías y copias que, en medio de mí pasada idolatría, 
me llegaban de lus obras y cuadi-os de Velázquez, á 
semejanza de los augurios y profecías que al anti­
guo romano le anunciaban la buena nueva del Dios, 
uno y solo; pero solamente desde qne pude ir al 
Museo del Prado y ver á Velázquez, concluí con mis 
antiguos ídolos, sin que yo no pueda ser otra cosa 
que puro é incondicional monoteísta. En esto no 
pierdo nada—añadió;—pues Velázquez no es simple­
mente el p imero de los primeros: Velázqnez es algo 
más qne el solo y el único: Vehizquez es toda la pin­
tura, todos los géneros, todo el arte, en suma.» 

Por fiu, hános prometido el Sr. Heyman darnos 

Eara el pró>dmo jueves sasjuieios é impresiones so-
re Velázqnez, trabajo que prepara para una céle­

bre revista de arte, de París, y cuyas primicias ha­
brán de saborear nuestros lectores, al par que sien­
tan, como no podrán menos de sentir, vivamen­
te halagado el amor patrio, al leer los conceptos 
tan laudatarios que merece el ilusti-e pintor clásico 
ú un artista tan competente ó ímparcial como el se­
ñor Heyman. 

DESDE ITALIA 

CASAMIENTO RELIGIOSO DE CRISPÍ 

DODA DE SÜ HIJA.—INCIDENTE CON lí!UN.~REGALOS 
REfilOfí.—LA TÍA DBIJ NOVIO. 

Roma^ 31 Enero 1805. 
Ya tendrá usted conocimiento, señor director, del 

casamiento religioso del presidente del Gobierno 
italiano con la signoradonnaLina, que hasta ahora 
había sido su mujer sólo civilmente. Pero lo que es 
posible ignore usted son los motivos ((ue han indu­
cido al Sr. Crispí para bendecir su unión. 

El príncipe Liiiguaglossa, futuro yerno del presi­
dente italiano, exigía, como indispensable condición 
para entrar en la familia, el que los presuntos sue­
gros habían de hacer que la Iglesia consagi-ara lo 
que hasta entonces sólo había legitimado la ley. 

Crispí, obrando como padi'e cariñoso y compla­
ciente, se aviiio á facíUcar las pretensiones del prín­
cipe, y poco antes do Navidad celebró sin pompa al­
guna su enlace religioso, después de obtener del Va­
ticano la autoridad necesaria. 

Allanado el obstáculo, se dispuso lo necesario para 
celebrar la boda de Giuseppiua Crispí con el prínci­
pe Pranz di Liuguaglossa, cuya unión tuvo lugar el 
lü de este mes en Ñapóles, bendiciendo á la pareja 
el arzobispo de la arcliidiócesis. 

Los fttlHliMlorea hacen fu fortnrtn con los grandes como los 
médicoB conloa enlormos de apronsión; estos pagnn p o n í nos 
inftlcsquQ nopndeceo, y aqnéüóa por nnns -rá-tudes quo no 

Oe Monlausier. 

E_J amor de un a lma aoln, ol ncento de'un solo corazón coin-
piisivo, compensan ol aborrocimionto y la injuriiv de todo un 
p'.ieblo. 

LamartíHe. 
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Los regalos que lian recibido los recién casados 
han sido valiosos. Uno de ellos, que procedía del se­
ñor Brin, exministro de Estado en el gabinete ita­
liano, ha dado lugar á un incidente que merece ci­
tarse. 

Hace unos años tuvo lugar la boda de la bija de 
Brln, y en aquella ocasión el matrímocio Crispí en­
vió á la novia un maguííico presente. Recordando 
esto la señora del exministvo Brin, y juzgando opor­
tuno corresponder á la cortesía de los esposos Cris-
])i, sin tener para nada en cuenta las diferencias po­
líticas actuales, envió á la señorita Crispí lina pul­
sera de gran valor. 

Al día siguiente se recibía en la residencia de Brln 
un paquetíco dirigido á la señora. Al abrir el paque­
te se vio que contenía la pulsera regalada, acompa­
ñada de una tarjeta en que se leía «II Cavalicr Fran­
cesco Crispí rcspingey>. Es decir, qne el caballero 
Francisco Criapi devolvía el regalo, 

A unniíllón de liras se hace subir el valor de los 
presentes de boda recibidos por los contrayentes. 

El rey y la reina han enviado un miigníñco ade­
rezo de perlas y brillantes; los individuos del Go­
bierno un collar de brillantes; el cuerpo diplomáti­
co cerca del Quirinal, un servicio de té de plata ma­
ciza; el subsecretario de Estado un magnifico gru­
po de tres figuras, todo él de plata, y otra porción,-
«uya lista haría interminable esta carta. 

El contrato matrimonial de los esposos merece 
conocerse. 

Pi'ancisco Crispí da á su hiia una renta anual de 
4.0,000 liras, y donna Liua cede al nuevo matrimo­
nio uno, hermosa posesión que tiene en Ñapóles. 

El principe Llngaaglossa lleva también un buen 
capitaJ, y la seguridad de una pingüe herencia que 
obtendrá de una tía suya millonaria, cuyos escrii-
pulos religiosos habrán íníluído muolio gp la deter­
minación adoptada por Crispí á lUtimaílipEa de ce^ 
lebrar su matrimonio religioso. 

La hija de Crispí, hoy px'íncesa de Linguaglossa, 
es delgada, esbelta y de facciones correctas. Puede 
usted juzgaida mejor por el retrato que le envío. 

Francisco Crispí adora A su hija, á la que lia edu­
cado con el mayor esmero y cariño. 

La joven toca magistral mente el arpa, con cuyas 
notas habrá'hecho olvidar muchas veces á sn padi'6 
los sinsabores y desengaños de la vida política, 

LA CRISIS PRESIDENCIAL EN FRANCIA 

EL IDEAL DEL PRESIDENTE 
En la vieja ortodoxia palaciega confundíanse 

estos dos gritos, nuncios del fin de nn reinado y del 
comienzo de otro nuevo: ¡El rey ha muerto! ¡Viva 
el rey! La Fx-ancia republicana, con laudable previ­
sión, ha arreglado las cosas de modo que con razón 
sobrada pueda exclamarse, parodiando á los monái-' 
quieos: ¡El presidente ha muei-tol ¡Viva el presiden­
te! La transmisión de las funaiones presidenciales se 

verilica casi sin solución de continuidad: el nuevo 
régimen procua-a en esto, como en tantos otros de­
talles, imitar al régimen tradicional; y es que los 
pueblos cambian más fácilmente la forma de las 
instituciones que la esencia de los poderes. 

Verdad es que ahora, por fortuna, el primero de 
esos gritos no puede lanzarse síiio con un sentido 
simbólico, Mr. Perier goza de excelente salud físi­
ca. Pei'O moral y políticamente lia muerto, por al­
gún tiempo al menos. Su muerte no lleva el luto al 
seno de una bom-ada familia, como la muerte de 
Carnot, pero ha comprometido tan gravemente 
como ésta, la salud do la patria. En cambio, sobre 
los ensangrentados restos de la víctima del anar­
quismo cayeron las bendiciones de un pueblo y las 
muestras de simpatía y de respeto del mundo en­
tero, que el mundo entero participó del dolor de 
Francia anee la trajedía de Lyou, y boj' sólo acom­
pañan á Perier á su dorado sepulcro, que sepulcro 
es para los hombres públicos su bogar, cuando fuera 
de éste sólo pueden encontrar la indiferencia y el 
desdén, las unánimes censuras de los suyos y de los 
extraños. 

La prensa y la opinión, en Francia y fuera de 
Praucia, eu todas partes, Iniu juzgado el acto de 
Mr, Perier como' uua debilidad censurable, como 
mía deserción punible, como una cobardía criminal. 

¿Es justo este juicio? ¿Merece Mr. Perier tan du­
ros aiuiteraasV 

Por nue.=tra parte no nos atrevemos á juzgarle 
al menos de un modo definitivo. ¡Quién sabe! 

Un hombre inteligente, activo, valeroso, resuelto, 
lleno de nobles ambiciones, que en un momento tan 
gi-ave como el de su elección se presta á arrostrar 
todas las responsabilidades y todos los peligros; un 
hombre que teníii. sobrados motivos para conocer el 
estado de los partidos y situación legal del jefe del 
Estado, ¿es creíble que á la primera dificultad se 
retire, abandone el ansiado puesto de lionor, .sin 
lucha, sin intentar vencerla, y sin otras razones que 
las expviestas eu el mensaje de dimisión? ¿No habrá, 
algo, algo que nos impide conocer la misma sorpre­
sa producida por tan trascendental como inesperado 
suceso, que en día más ó menos lejano, al ser cono­
cido, explique siquiera la conducta de Mr. Perieri" 

¡Quién sabe!—repetimos. 
Entre tanto, la severidad con que se juzga el he­

cho de que Mr. Perier haya abandonado la presi­
dencia sin luchar, trae á nuestra imaginación el re­
cuerdo de una famosa ñ-ase, pronimciada hace años 
eu el Parlamento español 

Juzgando la abdicación de D. Amadeo, decía un 
elocuentísimo orador que había aquel abandonado 
la corona en medio del arroyo, y anadia: como si 
fuera licito á un rey perder la corona y conservar la 
cabeza. 

¿No es verdad que parece como que los república-
canos franceses piensan, respecto del jefcdel Esta­
do, algo semejante á lo que de los reyes opinaba el 
orador español? ¿No es cierto que, ante esas censu­
ras, podría creerse qne el ideal del perfecto presi­
dente se acerca mucho ú los modelos ofrecidos por 
el mariscal Mac-Malión eu Francia, en 1677, y por 
M. Johnson en los Estados Unidos, en 1S67? 

PERIER Y LA OPINIÓN 
La prensa de toda Europa, y cou la prensa la opi­

nión, han dirigido al e ipresidente las más severas 
censura.s, á primera vista merecidas y explicables 
por la impresión que la conducta de Mr. Perier pro­
dujo. 

Pero en medio de esos juicios totalmente adver­
aos, un diario tan respetable como Le Temps, hace 
indicaciones sobre el origen de la crisis presidea-
cial, muy dignas de ser tenidas en cuenta. lié aquí 
sus palabras: 

«La doble crisis en que desde ayer tarde ha en-
ti-ado la Repíiblica—decía en sn niimero del jueves 
—era casi fatal desde el día en que se deshizo en la 
Cámara la mayoría gubernamental que elevó á la 
presidencia á Mi". Casimiro Perier.,. Es lo cierto, 
qne esa mayoría, faltándose á sí misma, faltó á la 
vez á su deber para con el Jefe del Estado, por ella 
elegido, y á su deber para con el país. Como el edi­
ficio entero, ministerio y presidencia, descansaba en 
el apoyo de esa mayoría, al socavar ésta el terreuo, 
ha hecho que lógicamente amenazase ruina todo lo 
demás. La seslóu y los votos del lunes último, no 
han hecho más que desarrollar esta situación de las 
cosas sin precedente en la política, Hechazando la 
Cámara sancionar la separación de los poderes, 
piedra angular de todo régimen liberal, ha creado 
una especie de estado revolucionarlo,, y, por otra 
parte, nombrando inconsideramente una Comisión 
para examinar si liabía motivo para decretar la 
acusación do uno de sus individuos, parecía inau­
gurar, con tales piet. nsiones, las detestables cos­
tumbres de tuia ínfima Convención. No queriendo ó 
no pudiendo, ]5or no haberse votado elpresiipuesto, 
demandar al Senado la disolución de una Cámara 
qne en su impotencia política corría el riesgo de 
convertirse en revolncionariaj el presidente de la 
República ha creído deber resignar sus funciones.» 

LA DIMISIÓN 
Berrotado el Gobierno Dupuy, el presidente déla 

Bepública anunció su resolución de dimitir, siende 
inútiles los esiuerzos hechos para hacerle desisth-, 

Dióse cuenta á las Cám.aras del mensaje presi­
dencial, en el que Mr. Perier alega la campaña de 
difamación heoha contra su persona, el extravío de 
la opinión y la falta de medios de acción de la pM-
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sidencia de la República, como fundamentos p a r a 
renunc ia r su alto cargo, é inmed a t amen te se con­
vocó la Asamblea nacional p a r a el día s igu ien te , 

iueves. 
CANDIDATURAS 

Después de las sesiones del miércoles, los dis t in­
tos gi 'upos de las CAmaras se reunieron separada­
men te pa ra ponerse de acuerdo y resolver acerca de 
la elección del nuevo pres idente . 

Tres fueron las cand ida turas que desde luego 
o fe 

no más que 26 sufragios, y en 189d, cuando la elec­
ción de Pe r i e r , obteniendo 195 votos. 

E l austero , el i n t egé r r imo radical , parecía el can­
didato más seguro . 

Su victoria liabría l levado fa ta lmente á. l a repú­
blica á manos de los social istas. 

"Waldeclí Rousseau, el l inbilísimo abogado, minis­
t ro del In t e r io r con Gambe t t a en ISSl y con F e r r y 
en 1883, hombre de g r a n energía , e ra o t ro de los 
candidatos predilectos. 

F é H x F a u r e , min i s t ro de Mar ina , riquísimo a r m a ­
dor del H a v r e , figuraba como candidato en ú l t imo 
l u g a r . S in embargo , r ecordando que hace pocos días 
se ha l laba en condiciones de d isputar Í'L Br isson la 
pres idencia de la Ci'imara, no se j u z g a r á quimér ica 
l a pretensión de s u s amigos: el éxito, además , le ha 
cousagi-ado después. 

LOS SOCIALISTAS 
E l comité social is ta publicó u n violento mani­

fiesto pidiendo la revis ión const i tucional . 
Dicho documento cont iene a lgunos párrafos, q u e 

merecen ser conocidos: 
«Se vá, her ido de muer to , por l a cor rupc ión m i s ­

m a del r ég imen de que era jefe, 
»Se vá, también , venc ido por l a s bajas i n t r i g a s 

del jefe de sn Gobierno. 
«Nosotros, al meno.s, a t acamos á Mr. P e r i e r de 

frente y á la hiK del día. 
»Mr. Dupuy , r iva l vencido y solapado, ha busca­

do en todas par tes : en el a sun to Gé rau l t -E i cha rd , 
en el asunto Beyua l , el modo de compromoter al 
p res iden te de la I tepúbl ica; y m i e n t r a s la democra­
cia social le combat ía cai'a á cara, sus minis t ros le 
her ían t ra idoramente por l a es^jalda.» 

LA ELECCIÓN 
B e u n i d a la Asamblea en Yer.sallea, en el viejo pa­

lacio de L u i s X W , bajo la pres idencia de Mr. Cna-
Ueme lLacou r , se procedió a l a votación, la que tuvo-
l u g a r en medio de var ios inc identes p romovidos po r 

los Bocinüstas. 
F u e r o n necesarios dos escrut inios. 
E n el pr imero, obtuvieron: Briason, 338 votos; 

P a u r e . 24i , y Waldeck Rousseau , IS^l, y en el segun­
do, habiendo re t i r ado su candidaeura este ú l t imo, 
Mr. F é l i x F a u r e alcanzó 430 votos y Br issou 3tíl. 

P a u r e fué proclamado pres idente en medio de u n 
g r a n t umul to . 

EL'NUEVO PRESIDENTE 
Mr. Fé l ix F a u r e nació en P a r í s el 30 de Ene ro 

de 1841: vajá cumplir , por t an to , c incuenta y cuat ro 
años . 

Es un rico aiTuador del Havre , en cuyo comercio 
ocupa luga r impor tan te . 

P o r sus servicios, como jefe del bata l lón de l a 

SIK. FÉLIX FAUttH 

g u a r d i a móvi l d u r a n t e l a gue r r a franco a lemana , y 
l levando socorros á P a r í s en los días de la Commu-
ne, fué agrac iado con la cruz de la Leg ión de H o n o r . 

Elegido d iputado por p r imera vez po r el H a v r e 
en 1881, lia venido desde entonces r ep re sen tando 
siempre el mismo dis t r i to . 

H a sido subsecretar io del minis ter io de Comercio 
y de las Colonias dui-ante el gab ine te de Gambet ta , 
subsecre tar io del minis ter io de las Colonias en el 
s egundo Gobierno que pres idió Mr. F'erry, vicepre­
s idente de la Cámara de los Diputados , y ahora era 
min i s t ro de Mar ina , hab iendo demos t rado g r a n d e s 

conocimientos en los asuntos somet idos á s u inicia­
t iva. 

Pocos días hace, subordinando sus in te reses ¿ los 
de l Gobierno 'de que formaba par te , renunc ió é, dis­
p u t a r 6. Mr. Br isson la presidencia de la Cámara , 

E s al to, rubio , de e legantes maneras , y m u y cui­
dadoso de su persona y de su t ra je . 

Tiene dos hijas, u n a de ellas casada con Mr. B e n ó 
Berge , consejero genera l del Sena Infer ior . 

S u significación, como presidente, p u e d e conden­
sarse en una sola fi:ase: se le l l ama el seg^indo 
Carnot . 

Mil. WALÜECK nOUSSEAU mí. CHALLBMKL LACOUU am. BRissos 
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U N P S E U D Ó N I M O 

Censuiíi su eondufta y le volví la espalda. 

Durante la Exposición universal de Barcelona, celebrada ea 1883, gozaba de 
merecida fama el i-estaiii-aiit del suntuoso hotel X, por el esmerado servicio 
que allí se eucontraba siemjjre; y por la facilidad con que el jefe de su acredi­
tada cocina servía los platos más diversos, adaptándolos al gusto de cuantos 
extranjeros y nacionales acudían á aquella mesa, que con razón merecía de 
los concurrentes el dictado de cosmopolita. 

La llora de la mesa redonda era la preferida por los que residían en el hotel, 
j p o r multitud de transeúntes, para disfi-utar de la animación que presentaba 
en aquellos momentos el magnífico salón comedor, y en la seguridad de en­
contrar allí reunido á cuanto de notable en la aristocracia de la sangre, de la 
política, de la banca y de las letras, encerraba en aquella época la ciudad 
condal. 

Entre los concurrentes de esta hora de moda, lialli'ibase un día la simpática 
Juanita del Barco, viuda, joven y poseedora de considerable fortuna, heredada 
de su difunto marido, sin gabelas ni censo de ninguna clase, y siu los incon­
venientes de partíciíjes ni coherederos menores ni mayores. Él matrimonio no 
había tenido hijos, y el difunto tuvo á bien no acordarse de sus lejanos parien­
tes en el momento de expresar su última voluntad. 

La posición de .Inanita era, pues, de las más en^ddiables, y de aquellas que 
dan muy poco en qúó pensar á los que las ocupan. 

Por esto en cuanto se anunció el gran certamen, dispuso su marcha á Barce­
lona, alegre i)or tener una ocasión tan favorable para pensar en algo que no 
fuera la vida de siempre en Madi-id, cuyos paseos, teatros y reuniones, carecían 
ya del atractivo de la novedad, para la que, durante seis largos meses, había te­
nido necesidad de repeth-los. 

No acostumbraba Juanita á comer fuera de la fonda en que residía, desde 
su llegada á Barcelona, Bor esto algunos de sus conocidos extrañaron mucho su 
presencia en el comedor del hotel X. 

Reservada y esquivando dar contestación A cuantos se acercaron á saludarla 
y á enterarse del motivo de aquel acto extraordinario en ella, tomó asiento en 
el sitio del salón menos concumdo, 
' Pocos instantes llevaba alli, cuando la presencia de una señora, casi tan jo­
ven como Juanita, y como esta sola, sin acompañante alguno, llamó la aten­
ción de los que en aquel extremo del comedor se encontraban. 

Juanita levantó la vista, y en el instante corrió al encuentro de la recién 
llegada, exclamando: 

—¡Emilia! 
—¡Juanita!—respondió la interpelada arrojándose en brazos de Emilia, que 

con verdadera alegría besaba y estrechaba á su amiga. 
—¡Qué agradable sorpresa! Ñi llovida del cielo hubieras veuido mejor—decía 

Juanita.—Pero ^cómo te encuentras aquí? Ignoraba que estuvieras en Barce­
lona, ^;Yives en este hoter;" 

—Sí, Juanita; hace ya algún tiempo qno vinimos, instalándonos en esta fon­
da. Hoy me he retrasado algo esperando á Roberto; pero como no acabado 
llegar, lie creído que comerá fuera y me lie venido sola. 

—f;Supongo que ese Roberto será tu marido?—preguntó" Juanita. 
—Me olvidaba, querida, de que no le conocías. 
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—Supe que te habías casado; pero como tú, hace tiempo que viajas, y yo no 
recibí opovtunam-ente aviso de tu nueve estado, no se ha presentado ocasión 

de felicitarte. Recibe ahora mi enhorabuena. 

La animación en el comedor liahía llegado á su apogeo. 
La comida había empezado, y las dos amigas intei-rumpieron su conversa­

ción para acercarse á la mesa. 
Aunque las dos ocuparon sitios inmediatos, no les fué posible continuar ha­

blando. Hubo que resignarse á esperar hasta que terminara la comida. 
Al levantarse invitó Emilia á Juanita á su))ir á sus habitaciones. 
—Aquí—le dijo—podemos hablar con toda libertad. Díme, ¿íi qué se debe tu 

presencia en Barcelona, y en estos sitios? 
—Mi venida á Barcelona se debe al gusto de visitar la Exposición. Y mi 

presencia esta noche en la fonda donde tu vives... te la explicare después. 
Recuerdo—continuó Juanita—que en nuestras conversaciones de otros tiem­

pos solías decirme que conocías demasiado á los hombres para confiar tu feli­
cidad á ninguno de ellos... 

Eso era entonces—contestó Emilia;—después... 
—Después—le interrumpió su aniiga,—te convenciste de que tales cosas se 

dicen, pero no se sostienen mucho tiempo. 
—Los resultados te dan la razón, Juanita, no puedo negarlo. 
—Ni hay necesidad. Lo que deseo es que tengas muchos motivos para que 

celebres tu inconsecuencia. ¿Cuánto tiempo llevas de casamiento? 
—Ocho meses. 
—Entonces basta ahora todas serán satisfacciones... 
Tu Roberto se habrá encargado de hacerte olvidar tus antiguas descon­

fianzas. 
—Creo que ya no debe tardar, y deseo aliora qne venga cuanto antes, porque 

quiero presentártelo. De seguro se toma tanto tiempo, en la creencia de que mí 
tío me estará acompañando. Pero hoy, precisameute, se ha sentido nn poco in­
dispuesto, y se ha retirado esta tarde á su cuarto. 

—Así comprendo su tardanza. 
—No creas que esto lo hace con frecuencia ni por su gusto—dijo Emilia* 

—pero como yo no puedo dejar al tío solo, y Roberto se impacienta bastante 
con las tonterías que algunas veces dice y liace el anciano, se marcha con sus 
amigos, y éstos son de seguro los que le entretienen ahora. 

—Pues mientras viene ó no, te contaré lo que me ha traído hoy por aquí. No 
sabes lo qne me alegro haberte encontrado. Antes confiaba en la casualidad'que 
me depararía algún amigo ó amiga que pudiera servirme; pero ninguno me h.u-
biera servido como tú, porque contigo tengo la confianza que inspira una ami­
ga de la niñez. ¿Tú conocerás á la mayor parte de las personas que residen en 
esta casa? 

—Sí—dijo Emilia. 
—Pues tengo gran interés por conocer á una señora que me han asegurado 

vive aquí, y necesito que me presentes. Es la esposa de un caballero á quien vi 
liace unos días en el baile del consulado francés,., su nombre es... el Sr. Rogue-
las... ¿Pero qué te sucede, Emilia? 

—Nada... Sigue. ¿Qué ocurre con el Sr. Roguelas? 
—Ayer tuve con ese caballero lo que pudiera llamarse un altercado. 
Sólo porque le dije lo que había llegado á mi conocimiento. 
—¿Y qué era ello? 
—Pues nada. Que el caballorito es casado. 
—¿Y qué tiene eso de particular? 
—ilucho, liija. Su conducta en el baile y lo ocurrido después, no es propio 

de personas formales.. 
—Pues oye: Roguelas es, por confesión propia, escritor de nota. Yo no co­

nocía su nombre. Esto no tiene nada de particular, porque j 'o leo poco. Como 
te he dÍc]io, hace unos días nos vimos en ese baile. Me importunó constante-
menee no separándose de mi lado, aprovecliando todas las ocasiones en que yo 
no tenía ])areja de compromiso, charlando y suplicando, hasta que consiguió 
que le oyera con algún agrado. 

—Sigile. 
—Al siguiente día nos encontramos casualmente en los jardines del parque. 

Yo babia dejado el coche para hacer un poco de ejercicio, y Roguelas tuvo eí 
, atrevimiento de ponerse á mi lado. No tuve más remedio que pasear en su 
I compañía. El sol, la música, la cascada, todo contribuyó á que insensiblemente 

nos animáramos en la conversación. Hicimos la crítica de aquellos jardines, 
comparados con los de otras poblaciones..., y de palabra en palabra pasamos 
al terreno de las confidencias, liasta el punto, querida, deque al separarnos 
aquella tarde yo quedé algo impresionada. 

—Sigue. 
—Desde entonces nos hemos visto diariamente. Indefectiblemente al llegar 

yo al parque él se presenta. Hemos paseado, hemos descansado algunas veces 
en el restaurant de la Exposición, que hemo.s visitado juntos...; en Üu, liija, que 
yo le iba tomando cierto afecto y no me desagradaba su presencia. 

—Sigue. 
—Aijer^ precisamente ayer, su^e casualmente que el Sr. Roguelas era casado, 

y que su mujer se hallaba también en esta población. 
—¿Y qué hiciste? 
—En el paseo de ayer tarde—contestó Juanita,—di conocimiento de mis no­

ticias al Sr. Roguelas, censuré su conducta con las palabras más duras que mi 
dignidad ofendida me sugirió... y lo_ que peor efecto me produjo fué su silen­
cio al oír mis duras frases, prueba cierta de su mal proceder. 

—¿Lo hiciste así de veras? 
- M i r a , Emilia, yo soy Iranca y aunque por mi condición de viuda teno-a 

cierto derecho á proceder con alguna más libertad, ya me conoces y sabes que 
me indigna cuanto no ssa lícito y razonable. 

—¿Pero el Sr. Roguelas no justificó su conducta? 
—Ni le di tiemi>o. Me bastó con acusarle de informal y le volví la espalda 

Pero ya sabes lo que son los hombres. Tienen tal fe y tanta confianza en lo que 
valenj^ que auu cuando le dije que no volviera A presentarse delante de mí por­
que no quería ni verle, de seguro que ha ido al sitio en que acostumbraba á 
encontrarse conmigo y me esperará hasta sabe Dios cuándo. Por esto me he 
venido aquí, con objeto de hablar ú solas con su esposa. Tengo que hablar á esa 
señora para que sepa el marido que tiene, y porque no encuentro castigo más 
digno del atrevimiento de ese caballero. 

Preséntame inmediatamente. Vamos á sus habitaciones—dijo Juanita levan­
tándose muy resuelta;—no couviene perder tiempo. 

—Juana—dijo Emilia, siu fuerzas para levantarse de su asiento;—mi queri­
da Juana, no hay necesidad de que hables á esa señora... 

—¡Cómo! ¿Es posible, Emilia, que tú digas eso? ¿Qué significa, esa falta de 
caridad para una que dices os tu amiga? 

—Significa, Juanita, que no debes hablar con ella, porque ya has hablado, 
¡Acabas de contárselo todo! 

—¿Dónde? ¿Cuándo? 
—¡Aquí! ¡Ahora mismo!... ¡Oh! Juana... 
—¿Pero estás lloraudo. Emilia? ¿Qué te pasa? ¿Qué he lieoho para mplestairte 

y causarte-Gsa pena? Habla, mujer... ' 
—Juaua—contestó Emilia en el colmo de la desolación;—¡has estado liablan-

do y luiblas ahora con la mujer de Roguela.s!... 
-¡¡Tú!!... 
—¡llogíiclas ea el pseudónimo de Roberto Salguero, mi maiido! 
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CACOINA 

E a u n alcaloide inven tado por los cacos para su 
nao par t icular , y m u y parecido á la cocaína por el 
n o m b r e y por sus electos anestésicos. 

Y a l ian v i s to us t edes lo que acaba de ocur r i r en 
.Sevilla. 

So p re tex to de cobrar u n cheque, p resen tá ronse 
los r a t e ro s en la sucursa l del Banco de España; 
c u a n d o el empleado sacó la cabeza por el ventani l lo , 
p lant i l ronle en las nar ices u n pañuelo impregnado 
•en mis ter iosa sus tancia (la cacoina precisamente) , 
y m i e n t r a s la v íc t ima volvía ó no volvía éu sí, apo-
-derárouse los cacos de una can t idad m u y respetable , 
^ e g i m dicen, pero m u y poco respe tada por lo que 
SB ve . 

D e es tos casos y de estos cacos se dan muchos de 
Tin t i e m p o á e s t a pa r t e . 

E l h u r t o requie re habi l idad, el robo supone tue r ­
za , y hab ía que i n v e n t a r u n medio por el cual pu-
•diera dedicarse al provechoso oficio de ladi-ón cual-
•quier ind iv iduo , a u n q u e no fuese h á b i \ n i valeroso. 

L o s pañue los empapados eacacoma o c loroíormo 
r a t e r i l h a n venido ii resolver l a dificultad. _ 

y yo cumplo u n car i ta t ivo deber advi r t iendo al 
públ ico dis t ra ído, que la frecuencia con que se rep i -
•ten aqueUos ataques, obl igan á toda persona cauta 
.al empleo de precauciones desusadas y d is t in tas a 
l a s adop tadas has t a aquí cont ra los ra te ros . 

De nada s i rve a d o r n a r l o s re lojes de bolsiUo con 
roda j a s de goma, porque y a no se degüel lan relo­
j e s ; pa ra nada s i rve l levar a rmas de fuego, porque 
]son r a ros los a t racos á m a n o airada; no miremos 
« o u escama ¿i los t i-anseuntes que se nos acerquen 
c h a p u r r e a n d o poi-tugués, porque el t imo gas tado de 
l o s perdigones sólo r e toña de Pascuas il Ramos , 

Con el cuidado de la propia nariz h a y b a s t a n t e 
pava ev i ta r los a t aques modern i s t a s de los enemi­
g o s de lo ajeno. . , , 

P o r q u e , d igámoslo eu verso, pa ra m a y o r olaridaa. 
P a r a el r a t a moderno , u n h o m b r e honrado 

no es más que un h o m b r e ¡I u n a na r i z pegado. 
—¡Ojo al bolsillo!—se decía an tes con ocasión de 

l a s g r a n d e s apre turas , á la sal ida de los t ea t ros y 
^ n los festejos de San Is idro . 

A h o r a h a y que g r i t a r con la m i sma fuerza. 
—¡Ojo á l a nar iz! . ., •» < 
A u n q u e g r i to semejan te parezca u n a invi tac ión a 

•quedarse bizco. 
S i a l gáu sujeto sospechoso se os acerca, as i sea 

•en medio de la P u e r t a del Sol, no vaciléis en echa­
r o s m a n o á las nar ices . 

N o es r e g u l a r que nad ie t o m e á ofensa es te movi­
mien to , , . . 

Mas ei os pide explicaciones, decidle que el mot i ­
vo uo es o t ro s ino la p rox imidad d a los bur laderos 
« o u a g u a corr iente . 

P o c o vale ahora t ene r «mucho ojo»; es preciso 
t e n e r «mucha nariz». a v i o 

N i tampoco es nuevo (ahora que recuerdo) el ña­
m a n t e procedimiento de los cacos. 

Mercui ' io du rmió á A r g o s p a r a poder qu i t a r l e l a 
vaca . 

Sí empleó el cloroformo ó el c lar inete es coSa éu 
que no se han puesto de acuerdo los t r a t ad i s t a s de 
Mitología , 

P e r o bas t a p a r a m i objeto señalar e l i lus t re abo­
lengo de los ladi 'ones á l a moderna . 

E n el robar hay sus modas como, en todos los ra ­
mos del saber. 

Aquel los band idos generosos á l o J o s é Mar ía , 
per tenecen á, l a h is tor ia hace t iempo. 

E l t imo de los perdigones ha quedado t ambién 
ant icuado en estos t iempos del Maüser y del Lebel . 

L o s cntier)-03 son cada vez menos f recuentes , por­
que nadie cree en tesoros escondidos. 

E l robo de relojes también ha caído en desuso 
desde que los remontoirs se venden á cuen ta de can­
ciones. 

Y las ce r raduras do segur idad h a n hecho de las 
ganzúas u n chisme imramente arqueológico. 

A nuevos t iempos, nuevas costumbres . 
B u e n o es ta r ía q u e l a civíhzación nos fuera dando 

d ia r iamente mejores medios de defensa cont ra los 
ladrones y no proporcionara á estos nuevos recur ­
sos en su difícil a r te , 
. P u e s t o que los espadis tas , los descuideros, los 
ra tas , los tomadores del dos, etc., etc., h a n dado de 
sí cuan to ten ían que dar, re t í rense y dejen el pues­
to á los desmayadores , echadores, o como l l amen 
en el gobierno civi l á los nuevos cacos que ejercen 
el oficio con tan rápida p r o n t i t u d como notable eco­
nomía y l indo aseo. 

Robar al prójimo s in que és te se entere , dormir 
A l a v ic t ima y sacarle los cuar tos s in menoscabo de 
BU físico n i perjuicios eu las p rendas de su l levar, 
es p roced imien to correct ís imo y represen ta u n pro­
greso evidente comparado con los b ru ta l e s acometi­
das del l a d r ó n de camino ó las a r t es engañosas del 
t imador , h o y imposibles de ejercer, porque quien 
pa rece mils ton to ve crecer l a yerba.. . sin perjuicio 
de comérsela acto seguido. 

H a n vis to que la química h a ade lan tado mucho , 
que la c i rug ía no le vq en zaga, y que la t e r apéu t i ca 
no se queda a t rás , y h a n inven tado el medio de h a ­
cer los robos lo mismo que se hacen las a m p u t a ­
ciones. 

. Ingeniosa y feliz idea, porque, al fin v al cabo, qu i ­
ta r le á u n o el bolsillo ¿no es amputa r l e y ex t i rpa r ­
le l a más neqesaria y quer ida de las ent rañas? 

Bien venidos seros, por consiguiente, ios a u t o r e s 
del verdadero «robo sin dolo'r», 

Y agradezcan las v ic t imas que después de sufrir 
el robo no-les envíen los ladrones la cuenta de ho­
norar ios por su operación quií-úrgiea. 

Cuando vi que los r a t e ros empezaban á presen­
ta r se enarbolando pañuelos blancos, creí que se t r a ­
t aba de capi tular coo loa hombres de bien. 

P e r o no había nada de eso; el pañuelo es sencÜla-
inente un a rma de combate, l a mule ta del caco mo­
derno, oficio para el cual se necesita, desde hoy, mu­
chís ima mauo izquierda. 

Nadie sabe, a l sal ir de casa, si volverá á ella «con 
fondo» ó «desvanecido,» según el lenguaje foto­
gráfico. 

Y calcule el lec tor la impor tanc ia que el nuevo 
procedimiento t iene pa ra los ratei 'os. Significa que 
nos dominan del todo, que nos h a c e n «i>erder e l 
sent ido . 

Verdad es que enti 'e l a moda n u e v a de la gen te 
de m a l vivir , h a y una m o d a a n t i g u a de la gen te de 
buen oler. 

Me refiero á los an t iguos tapabocas que nos cu­
br ían has t a los ojos, y ser ían h o y la defensa mejor 
cont ra los robos anestésicos. 

E n cuanto á l o s gua rd ia s de orden público, se im­
pone la adopción de u n apa ra to que les ¡)ermíta 
oler l a cacoina á dis tancia respetable y con mode­
ración. 

S i no s e les do ta de es tas a l ambre ra s nasa l e s n o 
podremos que ja rnos de que se duerman . 

Y bueno es t e rmina r con u n a copla, pa rod iando 
o t r a m u y conocida. 

Desde que vhio la tnoda 
de los pañolUos blancos, 
no tenemos los mor ta les 
n i h o r a segura , n i cuar tos . 

X.nÍ8 l i o j - o T i l l n n O T » . 

L o s l adrones es tán al cor r ien te del movimien to 
científico. 

ENTRETENIIVIIEKTOS 

C h a r a d a . 
Cinco sllabns tiono 

mi grnn cliaruda; 
ooda una C3 al iodo; 

ahora iicorttirla. 

Cuica d e o o n s o n a n t e n . 

.n.o. .ne.o. ,o. .O.O.Q. 
.ue e- .tie. . .u o .a.0.I6 
.Qe .u .a.i.ift a.o..ó 
.<í..\\,,ií, ¿ . .o. .o,.o.o 
' A. .i.tii..fi- e,..a. . .n.o 
.a. .0.0, . . i . .e .i.a.a 
. o...a.ó e, .0. a.n.a.n 
i,o.B,.o.¡ , .0. .o...fl.u,o! 

[Lag salacioiies en el numero próximo.) 
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T O B O 
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A la chnrada: CLAVEL. 
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A Z Ú C A R E S 

IMPORTACIÓN E S LA PENÍNSULA 

f3 Es tad í s t i ca oficial de la impor tac ión de azúcar en 
l a P e n í n s u l a d u r a n t e los once pr imeros meses de 
los t r e s ú l t imos años: 

1 8 9 S 1 8 9 3 1 8 9 4 

Cuba. , , .kil. 
Puerto Kico. 
Fil ipinas. . . 
Canaria»... . 
F r a n c i a . . . . 
Otros países. 

53.180115 
18.499.3U 
2.711.593 
1.506.140 

6.021 
39.692 

9.368.299 
10.245.705 

2.712.924 
1.649.888 

1.270 
24.352 

22.660.520 
12.867.409 
3.709.564 
1.197.878 

3.275 
19.704 

T O T A L E S . . 75.942.875 24.00 J.438 40.458.350 

EL CONSUMO EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Según datos de MM. Wi l l e t t y &ray, el consnmo 
de azúcar en los E s t a d o s Un idos en 1894 h a sido de 
2.024.648 tone ladas con t ra 1.905.862 en 1893. 
. E l consumo por cabeza resu l ta de 67 l ibras 07 en 
1894, c o n t r a 63 l ibras 83 en 1893. 

E l azúcar ex t ran je ro en t ró en el consumo de 1894 
por 1.700.635 toneladas , y en el de 1893 por 1.623.872. 

Besde 1381 en que el consumo sólo ascendió A to ­
ne ladas 993.532, h a venido aumentando , con peque­
ñas fluctuaciones, h a s t a l legar á la cifra ac tua l . 

MERCADOS Y PUECIOS. 

F R A N C I A . — P a r í s , 10 de Encro.~Bruto.-~ Al co­
mienzo de la semana , not ic ias desfavorables del ex­
t ranjero , hicieron que a b u n d a r a la oferta, bajando, 
por consiguiente , los precios . P e r o luego a u m e n t ó 
la demanda, cedió la oferta, y concluyó la s emana 
con g ran act iyidad en el mercado, oíreciendo es ta 
t endenc ia firme y alza de 25 á 37 cént imos en ios 
precios. 

E l blanco n ú m . 3 se cotiza: corr iente , 25,50 á 25,75: 
Feb re ro , 25,75 á 26; 4 Marzo, 26,25 A 26,50: 4 Mayo 
26,75; 4 Octubre, 27,50. 

Ro jo 88", 23,75 á 24. 
Refinado.—El consumo s igue reservado, y los ne­

gocios con t inúan paral izados. L a refinería hace po­
cas ofertas; pero, así y todo, los precios han bajado 
50 cént imos en a lgunas comarcas, pagándose los pa­
nes k 96,50 los 100 kilos, en disponibi l idad y por va­
gón completo. 

P a r a l a exportación, franco sobre vagón ó á bor­
do, 34 francos los 100 kilos. 

INGLATERRA.—ioí í íZres , 19 Enero.—'EA merca­
do en ca lma a l pr incipio de la semana, ce r rando míls 
firme ó inscribiéndose los precios con l igera alza. 

L o s 88° se cotizan: Ene ro , 22,05; Febre ro , 22,05, 
Mariüo, 22,05 k 22,20; Abr i l , 22,37; Mayo, 22,67; J u ­
nio, 22,99; J i ü i o 22,99; Agosto , 22,99 A 23,15; Sept iem­
bre , 23,15; Octubre-Diciembre, 23,30 A 23,61, franco 
A bordo. 

ALEMANIA.—Magdeburgo, 19 Enero.—Los nego­
cios poco an imados al principio, y a lgo m á s firmes 
A la c lausura . L o s precios c ier ran firmes. 

L o s 88°: Ene ro , 8,90 marcos; Enero-Marzo, 8,25; 
Marzo, 9,00; Abri l-Mayo, 9,10; Mayo, 9,20, los 50 ki­
los. L o s refinados en calma. 

Nxieva Yorlc, Í S jEnero . -Mascabado, n ú m . 12,30,03; 
centr í fuga 96°, 34,29; refinada g ranu lada , 43,57. 

CAFÉS 
El Havre, 19 Enero.—El mercado dudoso a l a aper­

tu ra , cedió después perd iendo los precios 60 cén­
t imos. 

De Ene ro A Marzo se cotiza A 91,75; de Abr i l A 
Sept iembre, A 92, y de Octubre á Dic iembre , á 91,50, 
los 60 kilos. 

A'íícüo York, 18 Encro.—Bio, disponible, 17 ^ / ; 
E n e r o , 14,35 A 14,45; Feb re ro , 14,20 A 14,30; Marzo, 
14,20 A 14,25: Abi-Ü, 14,05 A 14,15; Mayo, 14 A 14,05; 
J u n i o , 14,10 A 14,15; Ju l io y Agosto , 14,10 A 14,20; 
Sept iembre , ídem; Octubre, 14,20 A 14,25; Noviem­
bre , 14,20 A 14,30, y Diciembre, 14,25 A 14,35. 

BALANCE DEL BANGO 

E l de ia ú l t ima semana ofrece escasas var ia ­
ciones. 

E l oro permanece es tac ionado eu la c i l ra de pe­
setas 200.105.026. 

L a p la ta h a u n aumen to t en ido de 2.943.004, as­
cendiendo la existencia A 282.984.245 pese tas . 

L a circulación h a d isminuido en 152.450 pese tas , 
quedando reduc ida A la cifra de 919.488.300. 
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H a n disminuido t ambién los p rés t amos en pese­
t a s 2.908.909; los descuentos en 1.641.229, y los co­
r responsa les en el ex t ran je ro en 1.361.172. 

L a s cuentas corr ientes h a n a u m e n t a d o en pese­
tas 4.237.835. 

L a s demAs p a r t i d a s ofrecen poca var iac ión . 

REBAJA DE TARIFAS 
L a s Compañías de los ferrocarr i les de Madrid , Za­

ragoza, Alicante , y Ta r r agona , Barcelona, F ranc i a , 
h a n publ icado u n a Tarifa especial combinada, ser ie 
B . M., n ú m . 3 (P . V,), pa ra el t r anspor te de var ias 
mercanc ías . 

P o r v i r t u d de esa n u e v a tarifa, el t r an s p o r t e por 
tone lada costará en t re Val ladol id y Barcelona; los te­
j idos y géneros de pun to , 68 pesetas; los t r igos , 39; 
los demás cereales, 36; los cur t idos ord inar ios , 54; 
la d roguer í a común, 50; los aguard ien tes , 50; etc. 

E l t r anspor t e de los t r igos cues ta h o y día 81 pe­
setas por tonelada; la rebaja impor ta , por t an to , 42 
pesetas . 

¿Beneficiará ó perjudicarA esto A la ag r i cu l tu ra 
nacional? Pa rece evidente lo segundo , pues to que 
esa n u e v a tarifa pe rmi t i r á A los t r i gos extranjeros , 
que ya monopol izan el mercado del l i toral , veni r 
casi has tae l corazón de Cas tü la á hacer competencia 
A nues t ros cereales. 

KEETING S I D E R O R G I C O 

E n el celebrado el domingo l i l t imo en Bilbao, se 
adop ta ron las s iguientes conclusiones: 

P r i m e r a . Rechazar so lemnemente l a Rea l o rden 
re la t iva A la subas ta del puen te metAlíco del r io de 
San P e d r o . 

Segunda . Derogac ión de las franquicias a rance­
l a r i a s en favor de las empresas de ferrocarr i les , asi 
como las concernientes a l ma te r i a l de construccio­
nes nava les . 

Tercera . P e d i r el exacto cumpl imiento de la l e y 
arancelar ia , pudiendo sólo las Cortes modificarla. 

Cuar ta . Rec lamar de la Adminis t rac ión favorez­
ca el trabajo nac iona l sumin is t rando ésta var ios 
servicios. 

Quinta . E leva r a l t rono u n respetuoso mensaje 
que sea presentado A S. M. la R e i n a R e g e n t e po r 
obreros, pa ra que siga in te resándose por l a prospe­
r idad de la indus t r i a nacional . 

Y sexta . Solici tar del gobe rnador civil que 
t r a n s m i t a a l Gobierno los acuerdos adoptados en el 
meciÍ7ig. 

PROTECCIÓN Á LOS TRIGOS 

E n el discurso leído por el r ey Osear I I en la 
ape r tu r a del Pa r l amen to , se encomian los beneficios 
de l a ifnión de Suecia y Noruega , y se a n u n c i a el 
aumen to de los derechos arancelar ios sobre los 
t r igos . 

BANGO ESPAÑOL DE CDBA 

E l balance de 31 de Diciembre, ofrece las s iguien­
tes a l teraciones . 

E l oro h a aumentado en 710.950 pesos, y l a p la ta 
h a d isminuido en 121.194. E l total de l a exis tencia 
metAlica olrece un aumen to de 589.551 pesos. 

L a ca r te ra h a d isminuido en 678.858. 
Los billetes en circulación han disminuido en 

167.260 pesos. 
H a n disminuido t a m b i é n las cuen tas cor r ien tes 

en 146.125. 
L o s depósitos sin in t e ré s h a n aumen tado en 4.320 

pesos . 
BOLSA DE PARÍS 

L a falta de espacio nos obl iga A r e t i r a r l a Carta 
de -PVíMiütfl, l imi tándonos A dar exc lus ivamente los 
precios de los pr incipales va lores el lunes 21. 

3 por 100,101,80.— Amort izable , 1 0 0 , 7 5 . - 3 h por 
100, 108,05. 

Banco de Franc ia , 3.790.—Credit Foncier , 896,25. 
—Credi t Lyonna i s , 805. 

E x t e r i o r español, 73,10.—Italiano, 84,80.— Bras i ­
leño, 75,50. - -Por tugués , 24,60.—Húngaro, 100 ' / a -

L o s valores rusos no han tenido al teración. 
L a s acciones de los ferrocarr i les españoles, que­

d a n : N o r t e , 107,50; Za ragoza , 156,25, y andalu­
ces, 180. -"̂  

REAL 

Cavallería ruBÜcana, por la Calvé y De Lucía , 
B a s t a indicar esto, y fAcilmente se comprende cómo 
es tar ía el t ea t ro . 

E m m a Calvé mos t ró en toda l a obra la l iqueza 
de sus facultades notabi l ís imas. De la pa r t e de San-
tuzza hizo u n a ve rdadera creación. L e habia es tu­
diado A conciencia y le i n t e rp r e t a con amor . N o 
cabe mayor delicadeza de sent imientos , n i mAs ver­
dad d ramát ica en la expresión de los afectos, n-
m á s riqueza de preaiosos deta l les e n l a i n t e rp re t a i 
ción del personaje ideado por el poeta . 

De Luc ía cantó su pa r t e m u y bien. Repi t ió la s i ­
ci l iana que dice A te lón corr ido. 

L a Marchessini y Sanmarco bien eu sus papeles . 
L a orques ta dir igida con amorc por Mugnone . 

ESPAÑOL 
Restablecida de BU dolencia l a señor i t a Guer re ro , 

e l t ea t ro E s p a ñ o l abrió de nuevo sus p u e r t a s el lu­
nes , poniéndose en escena La segunda dama duende, 
de cuya in te rpre tac ión nada hemos de decir, porque 
expus imos nuesti-o juicio cuando la misma compa­
ñ í a resuc i tó l a obra en la Pr incesa . 

H a ex t r añado que no cont inúen las represen ta ­
ciones de El desdén con el desdén. ¿Qué h a b r á suce­
dido? 

D u r a n t e l a c lausura del t ea t ro se h a n reformado 
los caloríferos, pero la sa la r e su l t a a ú n fría. 

MARTIN 
El nuevo impuesto, j u g u e t e cómico en un acto y 

en verso, es t renado en la noche del lunes , no guato . 

COMEDIA 
Miel de la Alcarria cont inúa proporc ionando g ran­

des en t radas al l indo tea t ro de l a calle del P r i n ­
cipe. 

H a y obra pa ra ra to en el car tel . 

ESLAVA 
Se ha desment ido la not ic ia de haber desapareci­

do los dos empresar ios , quedando A deber u n a s u m a 
respetable . 

Lo que hay de cierto, es que h a cambiado lá em­
presa por razones pa r t i cu la res . 

LARA 
E l Sr. N a v a r r o R e v e r t e r ha leído A la empresa 

del coliseo de la calle de la Corredera u n a n u e v a 
producción del ins igne E n r i q u e Gaspar . 

E l nombre del au to r es u n a g a r a n t í a de éxi to . 

EL PROBLEMA ANTILLANO EN EL ATENEO 

EL SEÑOR PÉREZ CASTAÑEDA.-EL SEÑOR DOLZ 

Con fAcü y e locuente pa labra , y conocimiento de 
la mater ia , desarrol ló el d ipu tado Sr. P é r e z Casta­
ñeda en el Ateneo , en la noche del jueves , l a terce­
r a conferencia, que estaba A su cargo, sobre el p ro­
blema ant i l lano . 

^Eftlkíftánterós en escuchar al d iputado de U n i ó n 
const i tucional , y no se vio aqué l defrauaddo, pues 
las declaraciones del Sr. Pé rez Cas tañeda fueron en 
real idad, de impor tancia . 

Defendió con calor el p r o g r a m a asimil is ta , t r a ­
tando de demos t ra r que el pa r t ido de Un ión const i­
tuc iona l no puede ser tachado, con jus t ic ia , de ex­
plotador y reaccionario, toda vez que la base de su 
polí t ica consiste en que se apl iquen A la isla de 
Cuba todas las leyes que r igen ac tua lmen te en la 
Pen ínsu la , si bien con cier tas l imitaciones . 

Afirmó el Sr. Pé rez Castañeda, en nombre de su 
par t ido , que éste se encon t raba dispuesto A firmar 
con el pa r t ido au tonomis ta cualquier proposición 
que se p resen te A las Cor tes p id iendo la extc7i8Íón 
(leí sufragio á todo el que sepa leer y escribir i/ pague 
una GOntribucióii por pequeña que sea; pero es tas p ro­
mesas no se h a n confirmado después. 

Combat ió l a s reformas del Sr. M a u r a diciendo 
que ó fracasarían en l a prActica ó produci r ían inevi­
tab lemente una ruptui-a con la Metrópoli , y dijo 
que la Dipu tac ión única ser ia u n verdadero loco de 
couflietos. 

E l S r . P é r e z Cas tañeda fué m u y áq laud ido . 

L a c u a r t a conferencia t u v o l u g a r en la noche del 
sábado, es tando encargado de desar ro l la r la o rador 
t a n e locuente y de tan s ingu la res dotes de ta len to 
y de i lus t rac ión como el Sr. Dolz, el cual , con g r a n 
método y con notab le c lar idad hizo u n a completa 
exposición del origen, significación y p r o g r a m a del 
par t ido reformista . 

Señaló su nac imiento , al acabar l a gue r r a , como 
té rmino de un ión y f ra te rn idad en t r e un ion i s tas y 
autonomis tas , y dijo que había venido A restablecer 
l a paz moral , no l og rada todav ía por l a paz ma te ­
r ia l a lcanzada con el pacto del Zanjón. 

Hizo jus t ic ia ¿ l o s g randes servicios pres tados A 
la madre pa t r i a por el pa r t ido au tonomis ta , y carac­
terizó al reformismo, diferenciAndolo de los o t ros 
dos: del de U n i ó n const i tucional , por separar les el 
pr incipio asimil is ta , que aquél no cree aplicable A 
un país, como el cubano, que t i ene otro cl ima y 
o t ras razas y v ive en d is t in to cont inente , y del au­
tonomis ta , por aspi rar éste A la au tonomía pol í t ica 
y l imi ta r se aquél á l a admin i s t r a t iva . 

Defendió las re formas del Sr. Maura , y concluyó 
afirmando, en nonbre de todo el par t ido re formis ta 
cubano, que es ta rá s iempre al lado de la m a d r e pa­
tr ia , como uno de sus mAs reve ren tes hijos. 

E l Sr. Dolz supo mantener , d u r a n t e dos horas , l a 
atención del escogido público que le escuchaba, re­
cibiendo mues t r a s repe t idas del ag rado con que se 
le oía, y nu t r i dos aplausos y numerosas y s inceras 
felicitaciones a l t e rminar . 

Fné indiscut ib lemente , la del Sr. Dolz, u n a de l a i 
conferencias m á s no tab les dadas en el Ateneo acer­
ca del problema a n t ü l a u o . 
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COMERCIO DE MADRID 

CASAS RECOMENDADAS 

B. Ambrosiu ÍI arela,—•lacomctrcT.o, -•' í ^^• 
Manncl Feniání te .—Legani los , 10. 
Curios Faiire.—l'^ueiicarral, i a . 
JDAH Ai.BETiTn.—ATIICII.V, OO. 
Ramón Aleaidc—Hortal iza , 20 y ' i í . 
Josú Almenara.—CoiTiMicra Baja, 31. 
Joaquín Alver .—Fiiencaml . 00. 
I I A m n H O B l a n c o . — S a n H a r c o a 
R. Doniíiucl.—Espoí. v Mina, 9. 
Charles L. Cadivadalier.—Burauillo, 1. _ 

Eustaquio Calvo.—Caballero Je Orada , 50 y y¿. 

PRItPUUF.EtiAS. 

D. Euscbio Enguita.—Carretas, 22, 
S R E S . HIJOS DE F-HITIS.—PUERTA DEI, SOL, 2 . 

D. ToinAs ("liancdo.—Mavor, .10. 
fllantiel Larrai.—AlcáUi, 4o. 

F r » r a . — C a r m e n , 1 , e s q u i n a & l a d e 
T n t u á n . 

Sobrinos ilu Harifncí MoreHo.—riaia del Ángel, 17. 
D. Vicente l*arcra.~Kucii«arral, 2 . 

I t l a r c n l l n o 8 1 a u n e s . — . 1 1 a j * o r , 1 . 
S[I^TO RüUEBl).—CAnilEnA DE S.tN ÍKIIIÍNIHO, Ó. 

ABAMCOS, PARAGUAS T .SOUHHILLAS. 
D . F r a n c l H C Q B a r c o . — P r í n c i p e , 6 . 

Telesforo Briziicla.—Carmen, l í . 
Primo Calera Gonzíilei.—Slilaneses, 3 y ü. 

Doila Maris Cañáis.—I'ln/.a liel Ángel, 21 . 
D. Juan Carrero. -Jacomelrczn, 17. 

JilSlo Casainavoi-.-Carrera de San Jerniiimu, 1. 

ARTDiioConiiAL.-SAN BERNARDO, 12. 
Sres. Villariii y Rubio.—Carrera de ban Jerónimo, 2 . 

PELuareníAS. 

D. Sabino Qiiijndn CompaHia.—Puerta del Sol, 13. 
Francisco Hainón.-Bari ini l lo , 20. 
A n t o n i o R u b l o . - P e l l a r r o a , l O y I S . 
Manuel San t i ago . -Pue r t a dei Sol, -1. 
José Trnllá.s.—Carrera de San Jerónimo, 7 y 9, 
Braulio Villagray.—Puerta del Sol, G. 
Cosme Dieste Solano.—Puerta del Sol, 0. 
Tcótilo Kscudero.—Plaza del Ángel, 2 i . 
Juan Ferni'inde?..-Hortaleía, 51 y 56 
Miguel Gascón . -Car re tas , IS y 17. 
Valentín Oorostiaga.—Peí, 9. 

Sres. Juan y Lorenzo.—Sevilla, IG. 
D. Vicente López.—Vergara, 19. 

B. José Arroni:.—Carmen, sa. Método de corte para 
sastres. 

M e d e l , B e r n á l d e z y C . « — M o n t e r a , » . 
D. Salusiiano R c r n ü i l e z . - P u e r t a del Sol, l.̂ i. 

Tomás Biiitrago.—Atoclia, 5. 
José Butragueño.—Principe, iO y 2 1 . 

8 r e 8 . C a r o l l e r n i a i i o t t . — C r u z , 1 0 . 
D. Ricardo Castro.—Victoria, 10. 
Sre». del Cerro y ¡luliiiilcü.—Atoc/ia, i. 
D. Rafael de! Cerru.—Mayor, 20. 

Leonardo Cimarra.—Espoz j - Mina, .i y C. 
9 r « 8 . C o o l l o l i e r m a n o H . — C ' r n z , 3 8 . 
D. Domingo Román . -Mayor , oO. 

Manuel Penal ver.—Peligros, 1 duplicado. 

PnlNJIPALKS CA5«R DE VIAJEROS. 

D. José A. S. de Castro.—Areml, 10 y 18, pral. 
Antonio Barreii'a y .\ii!njo.—Mayor, 18 y iO. 

ToniSs S.—Carrera de San Jerónimo, Jo y 41 , 
l'edro Arias.—Cnloreros, 2, principal . 
C o o N t a n t l n o D e l i i m a — F u e n t e s , l O 
Juan Rodrigue!.—(-armen, '£>, principal. 
Manuel Iglesias.—Carrera de San Jerónimo, 33. 
José C. t '—Carrera de San Jerónimo, -19. 

Viuda de Hayo.—Carretas, i-, principal. 
D. OemetrióJ.—P.de Sin. -Ino, 17, segundo. 

llamón If tr t inez.—Álcali , 10, principal. 
Teresa Tomás.—Mayor, 21 , principal. 
José Romera —Carrera de San Jerónimo, 3 , pral . 
José Pé rez . -Mayor , .-iO, principal . 
T l c o n t u t ü . — A r e n a l , 1 5 , H e e a n d o 
AgU'tln Koilo.—Preciados, ti. principal. 
Rruno Riiiz.—Alcalá, 17 duplicado, pr imero. 
Nicolasa Casado.—AlcaH, 17 dup." , entresuelo. 
Manuel L. S.—AlcalA, 17 duplicado, segundo 
Ramón Lope?. S —Moiilera, 18, principal. 
Joaquín Poy.—Aduana, 4, principal. 
Vicente Romero.—Alcalá, 1 duplicado, nral, 

. Kraucisco Consálvez.—Montera, lü , pral . 
V í c t o r P . a i . - A r e a a l . 8 , 3 . > , I x q d . ' 
Angela V.—Espoz y Mina, 17,2. '* izquierda. 
José González.—Preciados, f!, entresuelo. 
Francisco Lamiel —AicaU'i, 17, principal. 

D.''Agustiiia Casero.—Alcalá, 17, enlreauel: 

OBJETOS DE ESCRITORIO 

D. Joaquín Baquedano.—Horialeza, Ü. 
BaluuniPro y Honorio.—Sevilla, 14. 
Pablo Bargueño —Mayor, i l . 

austlno Barrio.—Corredera Baja, 39. 
l i U l N l l I a r Í B C a s t i l l o . — I n f a n t a s , a s . 
Arturo Eguia.—Principe, l a 
Gallego V García.—Carrera de San Jerónimo, 2. 

Sres. Hijos de González.—Huertas, IC y 18. 
Hernando v Cnmpañia.—Arenal, I I . 
Sobrino de" Méndez v C—Plaza del Ángel. 

Mira y Hermano . -Ca r r e t a s , 7. 
D. Saiurio Navas.—Preciados, 29. 

l i u l s P e l e ^ r i n C . ^ - P t a . S o l , 1 1 y 1 9 . 
Doüa Candelaria R a m o s . - S e r r a n o , 17. 
[). Itucarie é hijos.—Carrera de San Jeróuimo, 15. 
Sra. Viuda de lioíolin.—Preciadot, S. 

D. Celestino Ansorena.—Carrera de S. Jei-ónlmo, 2 i . 
Nicolás .\seujo.—Carretas, l a y 17. 
José María del Barco.—Principe, 4 . 
Carius Enrique Casson.—Carretas, 3ü. 
Mariano Cejalvo.—Cruz, I I . 
A n t o n i o F o r n c r . — . I l o n t e r a , 3 t S . 
Julián de la Fiienie Franco.—Montera, 3. 
José Gallego Marline/..—Carretas, 9 y 11. 
G.» Villalva F l o r e s - - C de San Jerónimo, 4 y 8, 
Alejandro Garc í a . -Ca r r e t a s , 9 y 11. 
Manuel Guinea.—Carrera de San Jerónimo, 28, y 

Lope de Vega.C. 
J u a n < ü u u d l a u . — P r í n c i p e , 1 0 . 
Julián Hartmann.—Preciados, £>. 

Sres. López Hermanos.—Carretas, 57. . 
D. Carlos Martínez Luna.—Carmen, 7 

Luis Martínez v fonipariía.—Carmen, I . 
Rafael Martínez Gnerrero.—Montera, 30. 
Enrique Maifeherger.-Barríonuevo, 13 . 

Sras. Mutííla y Comparija.—Carmen, •!. 
Mellerio hermanos.—C. de San Jerónimo, 3 . 

D. Pablo Ürdóñez.—Carmen. 9 ) I I . 
Federico P. y R i c o . - C a r r e t a s y P. del Sol, 6. 

Sucesores de.Pe red a.—Bolsa, l( i . 
D. Zacarías Pérez.—Muniera, 9 1 . 

Rufierto Redondo . -Car re t a s , 39, y Montera, 28. 
Luis Rodr íguez . -Arena l . 20, v P. Celenque, 3 . , 
José Rute.—Carrera de San Jerónimo, 20. 
Tomás Sinchei.—Espoz ¡/ Mina, 7. • 

Surinacb iiermanns.—Montera. 3 ) . 
Sres. Sauerwein y Gael t i ( ; .~Puer ta del Sol, ü. 

ALEMANIA 
O0i:UMENT0S ESTADÍSTICOS: Las cifras son rectif icadas á m e d i d a 

q u e se putil iciin n u e v o s i locuineucoa oficiales 
S u p e r í t e l e dol I mpor io 
P o b l a c i ó n — 

e j é r c i t o , t i e d e p a z . 

( l . o n b r e . 1385). 
(L.oDbre.lHUO). 
p o r k l l . c , 1SS5. 
p o r — 1390; 

MO.JSa .k l la . odoa. 
46.355.701 h a b i t a n t e s . 
49.42á.470! — 

S7' — 
9tJ — 

2 2 . 4 D S Oflofales. 
557.G9:i so ldados . 
96 344 caba l los . 

5.ÍO0.0OU Of i s .ysdos . 
44.330 k i l ó m e t r o s . 

3 2 . — 

sy? — 
117.372 — 

•413.081 — 

— P i e d e gue r r a ( n p r o s i m a d , ) . 
F e r r o c a r r i l e H . R e d l . í i . " - M u s o 1893). 

— p o r 1.000 ki ls . cdoa. ' 
— p o r m i l l ó u do h a b . . 

T e l é f f T a f o s . L o n g i t u d d e las l i n e a s . . 
' . — — d e l o . s l i U o s . . . 

— — d e l o a h l l o s p o r 
m i l l ó n de h a b i t a n t e s 3.4G:VJ — 

JJeapuchoH trauBiui t ldos e n 1891 31 .175 .10Q.«eapachos . 
P l t E S E P U E S T O I > E 1 8 0 3 - 0 4 {<ii / 4 n c o s ) . 

J > e n d a p ü l d l c a del I m p e r i o 2.107-mlUonea 
— d e los os lados confe­

d e r a d o s 12.0G0 — 
T o t a l d e l a d e u d a a l e m a n a ..-. 14.167 — 

T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 286 f rancos . 
finatos m i l i t a r e s to ta les d e l I m p e r i o 819 mi l lonea . 

— p a r a lii Mar ina 99 — 
T o t a l p a r a Guer ra y Marina 91S — 

T é r m i n o m e d i o p o r h i ibante 13.63 francos 
CíaatOM t o t a l e s de l I m p e r i o Y de los 

E s t a d o s •. 4.644 mi l l ones . 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t o u t e 93.96 f rancos . 

C O M E K C I O E X T E U I O R {en millones de francos). 

1883. I m p o r t a c i ó n t o t a l , -i.OT.S 
18&1. - .1.075 
1885; ' — 3.G72 
1886. — 3.597 
1887. — 8.889 
1888. — 4.03S 
1889. — 4 987 
1890. — 5.181 
1891. — 5 188 
1892. — 5.aS4 
1893. — 6.167 
1894. (6 meses) 2.739 

1883. E jmor t ac ióu to ta l , 4.088 
LS34. — 4.004 
188.='. — 3.574 
1HS6. — '• 8.731 
1387. .— 3.917 
1383. — 4.004 
1889. — 3,674 
1390. — 4 . 58 
1891. — 3.969 
1892. — 3.938 
1893. — 4.050 
1894. (6 meses) 1.83il 

PORTUGAL 
DOCUWENTOS ESTÍlDlSTICOS: E s t o s da tos v a n rectif lal l idoso á m e ­

dida ijuo se van p u b l i c a n d o loa documento- i oficiales. 
S u p e r í l c l c del-Keliio " " " " ' ' ' " ' 
P o b l a c i ó n t o t a l e n 1378 

— — e n - ' 8 8 1 
— p o r l i i l ómct ro c u a d r a d o . . . 
— e n 1891 

. X ! 1 6 r c Í t o en p i e d e p a z . , 

BÉLGICA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: E s t o s da toa se lec t i f lcan á m e d i d a 

q u e se p u b l i c a n n u e v o s d o o u m e n t o s oflciale» . 
S u p o r f l c l e d e l K e l n o , . . V . 29.157 kl la . c d o s . 
P o b l a c i ó n t o t a l ( 3 1 D i c i e m b r e l 8 ' > 0 ) . 5.51¡0 000 hab l i an l ea . 

— (31Dlc l embre l890 ) , 6 . U 7 . 9 4 1 
— p o r k l l . c d o . , l í i 8 0 . . 
— p o r — 1890.. 

E j é r c i t o , P ie d e p a z . . 

— Pie d e g u e r r a ( a p r o x i m a d ) . 
F e r r o c a r r i l e s . Red to ta l 

— p o r l.OOOküs. cdoa . 
— p o r m i l l ó n de l i a b . . 

T e l é e r a f o s . L o n g i t u d d e Ina l i n e a s . . 
— — do los h i t o s . , . 

— p o r m . d e h a b . 

187 — 
208 — 

n.421 Ofleialea. 
47.fl4¿ soldndoa. 
10.710 caba l los . 

221.0011 Ofls. y adoa. 
5.438 k t l óme t roa . 

134 — 
891 — 

7.435 — 
39.437 — 

G.M7 
Deapaclioa t r a n s m i t i d o s e n 1891 7.936.640 d e s p a c h o 

P B E S U P U E S T Ó D J 3 1 8 1 ) » (en francos). 

D e u d a p ú b l i c a del R e i n o 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 

Gaaloa mi l l t a rea 
T é r m i n o mt 'd io p o r h a b i t a n t e 

G a s t o s t o t a l e s dei p r e s u p u e s t o — 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 

2 195.993.000 fraiicoa. 
355 — 

: 46.801.153 — ; 
7 .5 -

343.966.750 — 
55.5 -

C O I I E R C I O E X T E R I O R (en millonee de francos). 

1883. 
1884. 
1865. 
1886, 
1887. 
1S88, 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 
1393. 
1894. 

I m p o r t a c i ó n to ta l , 1.55'¿ 
— 1.425 
— 1.S47 

(9 meses) 

.835 

.431 

.534 

.656 

.672 

.799 
1:355 
1.370 
1.017 

1883. E x p o r t a c i ó n to ta l , 1.34-3 
1884, — 1.337 
1385. — 1.200 
1886. — 1.182 
1887, — 1.2-10 
1883. — 1.244 
1889, — 1.458 
1890. — 1.457 
1891. ' — 1.159 
1892, — 1.239 
1S93. — 1.200 
1894. f9 meses ) ,803 

INGLATERRA 
DOCUMENTrS ESTADÍSTICOS; Es tas cifras s o n r e c l i n o a d i a ' d . m e d i d a 

ijue se pub l i can nuevos d o c u m c n t o a oLcíalea 

ITALIA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Es t a s d f r aa v a n s i e n d o reot lAcodas '* 

m e d i d a q u e se pub l i can d o c u m e n t o s oflclalca. 
S n p e r f l c l e d e l R e i n o . 
P o b l a c i ó n (3l Dic iembre 1890) 

286.589 k l la . odos . 
30.158.408 hab l tan tCB, ' 

— (31 Dic iembre 1892) 30,635.848 — -t 
p o r k i l . cdo . e u 1891 

E j é r c i t o e n p ió do paz 
107 

14.503 Oacialea. 
263.592 so ldados , ! 
731.128 ÜRH. y sdoB.-

13.673 k i lómet ros ; -
47 

— en p i e de g u e r r a ( a p r o x , ) . . . . 
F e r r o c a r r i l e s . R t d tota l 

— p o r i.000 k i t cdoB. . . 
— p o r m i l l ó n d e h o b . , 

T e l é s r a f O B . Lonj^i lud d e las l i n e a s . , 
— — de ' loa h i l o a . . . 
— p o r m i l l ó n du h a b s 

T e l e g r a m a s t r a n s m i t i d o s e n 1891 
P R E S t T P r E S T O D E 1 S 0 3 A 0 4 Centira>}. 

D e n d a c o n s o l i d a d a 
D e u d a s d ive r sas ' . . , , ; . . . , 
T o t a l de la L e u d a i t a l i a n a 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 
Gastos mi l l t a rea dPl R e i n o . . , . - . 
Gastos p o r la Marina -.x 
T o t a l do G u e r r a y Mar ina 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 
O a » t o 8 t o t a l e s de l Re ino 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 

C O A I E R C I O E X T E R I O R (m millones de fnincbs): 

( C o m p r e n d i e n d o lo s m e t a l e s pteoiosoa.) 

ImpoctacIÓD t o l a l , 1.9gd 1887. E x p o r t a c i ó n o ta l , 3.190 

448 — 
88.108 — 

;45,539 — 
4.771 — 

9,110,118 despachos . 

9.063 m i l l o n e s . 
3 :773 — 

12.811 — 
42011IBS. 
3 ( 2 m l U o n e s . 
105 — 
347 — 

11 .3Uraa . 
1.753 -
. • •57Ums. 

1887. 
;83S. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 
1893. 
1894. 

1.241 18S3. 
,1.4411, ,. 1889. 

(11 meses , ] 

1.372 
1.180 
1.173 
1.190 
1.014 

1890, 
189 U 
1892, 
1898. 
1394. (11 meses . ) 

3.369 
,3.252 
3.406 
,3.339 
3.327 
3.283 

930 

94,575 klla. cdoa. 
4,550.699 h a b i í a n t e s , 
4 ,708.176 — 

49 — 
Bl — 

2.346 Oficiales 
32.6"5 so ldados . 

— _ ." " 54.762 caba l los . 
• — en p i e de g n c r r a '."..'. 154.0lli) h o m b r e a . . 

F e r r o c a r r i l e s . Red to ta l en 1 8 9 2 . . . 2.293 k i l óme t ros . 
— p o r :.000 kl la . cdoa , 24 — 
— p o r m i l l ó n de h a b a . 487 — 

T e l é g r n f o i ü . Tx)ng. de l i n e a s e n 1892. 6.418 — 
— — .de loa h i l o s . . . 14.234 — 
— p o r m . de b a b . . . , 3,023 — 

T e l e g m m a s t r a n s m i t i d o s 1.354;827 despachos . 
P R E S V P r E S T O D E 1 8 0 3 A 0 4 

I > e t i d a p i i b l l c a e n l 8 9 - l 3.741.950.626 f rancos . 
T é n n i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e , . - . 794 — 
Gaa(os mi l l t a r ea . . . . 23.692.463 — 
Gas tos d e J l a r l n a . 13.945,308 — 
T o t a l p a r a G u e r r a y Mar ina 42.638.281 — 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 9 05 — 
« f a s t o s t o t a l e s de l p r e s u p u e s t o 260.191.323 — 
T é r m i n o m e d i o . . . . . „ . . ; 53.13 — 

C O M E R C I O E X T E R I O R (en tntUones d<f francos). 

^8aT. I m p o r t a c i ó n to ta l , 209.4 
1883. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892 
1893. 
1894. 

(3 meses . l 

215.6 
2.'!5.7 
249.2 
221.2 

215.6 
57.0 

1887, E x p o r t a c i ó n to ta l , I I S . 
.1883. 

1839. 
1890. 
1891. 
1892. 
1893. 
1894. (3 meses . ) 

131.0 
130,4 
120.4 
221.2 

106.2 
29.0 

S i i p e r l l f i i o d e l l l e l n ú Unido 
P o b l a c i ó n 

— p o r k i l . c d o . eu ISSl . 
- p o r - e u l S 9 1 

E j é r c l t o . f i e de p a r . 

— Pie d e g u e r r a (aprox.) 
P e r r o c a r r i l e B . Kod to ta l . . . • . • • • • -

— por 1.000 k í l s . cdos . 
— p o r mi l lón d e h a b . . 

T c l é f f r a f o H . L o n g i t u d do las l i n e a s . . 
_ - do los h i l o s . . . 

por m . d c l i ab . 
Despachos t r a n s m i t i d o s e n 1891 

„ 314.623 kila. cdos . 
(4 Abr i l 31) 3ó . -2 l l ,4s¿ h a b i t a n t e s . 
[5 Abri l 91) 37.'8SÜ.7ü4 — 

112 -
, LJO — 

10.302 oac i a l ea . 
217.193 so ldados , 

2G.752 cabal los , 
7;H.180'.-OflB.ysdDS, 

32.813 k i l ó m e t r o s . 
• 1 0 4 • • _ • 

880 • -
54.333 — ••• 

334.444 • — 
9,033 •—' • 

69 907.8-13 doapachoa . 

P K E S I J P C E 8 T O D E ; 1 8 9 2 - 0 3 (en francon). 

D c n d n p i í b t i c a del Re ino U n i d o , . . , 
' l ' í n u i n o m e d i o p o r h a b i l a u t o 

Gastos mi l i t a res de l Re ino Unido 
— p a r a l a Marina 

T o t a l p a r a G u e r r a y M a r i n a . . . . . . 
(^iaHtoH t o t a l C M de l Re ino U n i d o , . , . 

T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e , 

10.257 m i l l o n e s . 
429 f rancos . 
438 m i l l o n e s . 
358 — 
793 — 

3.879 — 
102 f tancos . 

1883 
1884 
1885 
1886 
1S87 
1888 
1339 
1890 
1391 
1892 
i393 
1894 

" l O l f K R C I O - E X T E R I O R (en millonea de franean). 

1883 E x p o r t a c i ó n to t a l . 5.995 I m p o r t a c i ó n t o t a l , 10.672 
_ 9,750 
_ 8.775 
_ 8.717 
_ 9.055 
_ 9.G90 

10.690 
10.517 
10:885 
10.595 
10.167 
S.5U7 (10 meses ) 

1884, ^ 
18S5 • 
1836 
3887 
1888 
1889 
1890 
Í891 
1892 
1893 
1894 

(10 meses) 

6.825 
5.327 
5.317 
5.547 
ó . 862 
6.222 
6.6"37 
6.180 
5.61)1 
5.426 
4.515 

AUSTRIA-HUNGRÍA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: I j is c i f iaaso reo l incan A m e d i d a q u e 

so pub l i c an n u e v o s d o c u m e n t o s oficiales. 
S u p e r í l c i ' « " d o A u s l r i a - n a n ^ r l a 025.557 k i l s . cdoa. 
P o b l a o l < | ^ t o t a l (31 Dic. 1880). 87.882.712 habf tan tea . 

— — (81 D i c i e m b r e 1890), 4184.33.68 — 
— p o r k i l . c u a d r a d o e u 1880., 

— — e n 1890,. 
E j é r c i t o e n p i e de paz 

¡ — e n p i e d e z u e r r a ( a p r o x ) . . , 
F e r r o c a r r i l e s . R t d lotnl 

— p o n ü u o k i l . c d o a . . , 
— p o r m de h a b s 

T o l é f f r a f o s . L o n g i l u d d e llneaaa 
- , ; : — — d é l o s h i l o a . , . 

p o r m i l l ó n do h a b s . 

61 
66 — 

21 245 Oficiales. 
320.062 Holdadoa. 

5 8 L 4 1 4 caba l los . ' 
1,872.-178 Ofla. y . s d o a . 

28 .367 .k i lómet ros . 
45 — 

C89 . — 
51,958 — 

170.979 — 
4.170 . — 

Despachos t m n a m l t i d o s e n ISDl 13 .968,598desDachos . . 

P R E S U P U E S T O D E 1 8 0 < (in francoi). 
(Para t o d a lu m o n a r q u í a a u s t r o h ú n g a r a . ) 

D e u d a p ú b l i c a de la m o n a r q u í a — 12.592 m i l l o n e a . 
. - i .Térmiuo m e d i o (lor h a b i t a n t e 304 francos, i 

Gas tos mi l i t a r e s do l a m o n a r q u í a 830.120.000 — 
Gas tos p o r a la Mar ina 25,363.000 — 
T o t a l p a r a G u e r m y Mar ica 355.483.000 — 

T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e - 8.57 — 
C i a H t O S t o t a l e s do l a m o n a r q u í a . . . , 2.604.818.000 — 

T e r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 58,67 — 

- C O Ü I . ' : R C I O E X T E R I O R (en millone» dt francos). 

1883, E x p o r t a c i ó n lo ta l , J ,874 X833. I m p o r t a c i ó n t o t a l , 1.562 
1884. 
1885. 
1830, 
1387. 
1388. 
1889. 
189-.). 
1391, 
1892. 
1893. 
1894. {10 mesea.) 

1.531 
1.394 
1.318 
1 ..121 
1,332 
1.473 
1.520 
1.532 
I 55 
1.675 
1.286 

1884. 
1S85, 
1885. 
1887. 
1888, 
1S89, 
1890, 
1891. 
1892. 
1893. 
1894. (10 meses-) 

1,728 
1.680 
1.748 
1.682 
1.P22 
1,015 
1.928 
2.013 
1.805 
1,0B6 
1,397 

E S T A B L K U I M I B K T O T I P O U R A F I C O I ) E T E D R U S T Í S E Z 

E s p í r i t u San to , IS .—Telólbno 1.018. 

EL NUEVO MUNDO 
CEÓNIOA SEMANAL ILtTSTBADA 

SE PUBLICA TODOS LOS 'JUE 
Dirección y AclminUtracK'm: .fOBftB JÜAK, 6-MADKID 

v 

ALTA NOVEDAD 
ANTIGUA Y ACREDITADA SASTRERÍA 

iiT. r.oi -• 

Sobrinos de Pcscat lor 
. 4 1 , O a r v e r n , d e S a n . - - . T t - i ó r i h i i o , 4 1 

m 



1 6 TSL NUEVO MUNDO.—MADRID, JUEVES^ 24 DE ENERO DE 1895 

S M I C I O 1 U « A l l A TRASATLAHICA BE BAMIONA 
l i i N f i A J > E l í A S A Í S T I L I 4 A S , W E W - Y o n K Y V E K A C R C Z . — C o m b l n a e i o n á 

puertos iimcrlcaDoa del AilAnilro y piiertosN. y 3. del i'acifico. 
Tren BttUdaa intmpniíleií: el 10 y 3U de i:Adlz y el 20.de Santander. 
J iI iVF.A I>E t ' I l . I P I X A S . — E x i c n H i ó n & lio Ho y Cehii y comWnaoJones al Golfo PérsiGO, 

Goal* Oriciiiul de África, Imiift, China, CochíncliiiMí, Japóu y Australia. 
Trece viajea liiiualea: niiliemlo de Barceloua cada cuatro TiernCB, A partir del 6 de Enero de 1894, 

y de Manllii ciulit ciiiil-o jiievta. i pariirdcl 'iC> do Enero do I81)S, 
t i l l S K A O O M E I t t í I A L l>K P I j K R T O K l C O . — C n viaje mensual, ealiendo de Bantau-

der el 6, y de Vigo el 7, para San Juan de Puerto Rico, con prolongación á Habana, y admitiendo 
carga y pawije, con transbordo eu esto úlllmo puerto, piiratosuioralefsde iniertoRIco, k^uba, México, 
Costa Firmo y Pacifico. 

La salida de Ptorlo Rico, en 10.1 viajes de retorno, tendrá lugar IDH días O de cada mes. 
[ I i I Ñ K A l > B i n J E S I O S AlltKSi.—SciH VIBJCR anuiUcí pura Montevideo y Buenos Airee, 
cob escala eu Banta Cruz de Tenerife, saliendo do Cddis y efcotuaudo antea los escalas de Marsella, 
Barcelona y Maluco. 

JLINfilA D E P E U U T A T Ü D O P O O . — V i a j e s regulares pnra Fernando Póo, con escalas en 
Lna Pftlmiía, piienoa de la Costa Occidentnl do África y Golfo de Guinea. 

S E I t V I O I O l>K A F I t l í ^ A . — l í í i i c a «le M a r r a e o o « . - r n viaje mensual de Barcelona 
¿ Mogador, con escala en Melillu, Malaga, Ceuta, Cddis, Túnger, Larache, Rabat, Casablonca y 
Ma¿ag¿n 

S e r v i c i o d e TAngror .—El vapor Joaquín del Piélago Bale de Cádiz para Tánger, Algcclraa y 
Glb *• altar, loa lunes, miiircolea y vlGines, retormindo á cádls loa martes. Jueves y sábedos. 

•Estos vaporci admiten carga con las nondlcioiiea niaa favorables y pasajeros, 6. quienes la Com-
pB ñla da alojamiento muy cAmodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en SÜ dilatjido gervl-
cio. Rebajan á familias. PrecioH convencionales por cíimtirotea de lujo. Rebajas por pasajes de Ida y 
vuolu . Hay pasajes pura Manila á precios especiales para emigrautes de clase artesana ó Jornaleros, 
con. faouluul do regresar gratis dentro da un año. sino cucucntmn trabajo. 

La Empresa puede asegurar lo» merjancíaa en BUS buques. 

AVISO IMPORTANTE,—La oompaóla previene i los señores comerciantes, Agrlcnltores é Indus­
triales, que recibirá y encaminará á loa destinos que loa mismos dealgncn, las muestras y noios de 
precios que con este objeto na le entreguen. Esta compañía admito carga y expide pasajes para 
todos los puertos del muudo, servidos por lineas regulaiea. 

ÍA GENERAL DE TABACOS EN F 
B A R O E L O N A — M A N I L A . 

DirliOUAS PB QONOIt Y UKDAI.I,AB DE ORO ER TOD^B LAB KxrOHIOIOSKS 

Haolendas de S. ANTONIO, SXA. ISABEL, S. EAFAEL, S. LUIS, LA OONOEFQION̂  
FABRICA U FLOR DE LA ISABELA 

Propielariadala» marca» MESIG, CAVITE, 3ÍALAB0N v lA PHINGESA 

AGBNOIAS DB VENTA EN TODOS LOS PAÍSES 

Se venden sus elaboraciones ou todag las expendedurías de la Compañía ÁrrendalarUt 
de Tabacos, h Ips precios aiguientae: 

"CIÜARROa 

Imperiales 
Regios 
Excepcionales 
Regalía Aotonio LApea. 
Isabelas 
Regalía Filipina 
Caladores Imperiales.. 
Cazadores.. . . -

Cabida 

d e ^ s 

cavases 

26 
2b 
2» 

• 5 » -
(K) 
50 
26 
60 

Precio 
dé l a 

cajita. 

Pías 

16 
13 
12.25 
20 • 
17 
17-
10 
17.50 

Valor 
dé l a 

unidad. 

Ptas. 

0,60 
0,65 
O.SU 
0,ii¡ 
0,36 
0,35 
0,40 
0,35 

CiaAHllOS 

igggsgsasasaEaBasBsasasasBSaBgaasaBasgBBBasBBaBaBasasaBasasasgggBaiEaccaai ^^ 

GRAN FÁBRICA DE BARNICES, COLORES Y PINTURAS 

Ezqulaitoa 
Princesas 
Coqct)as 
Clomeiitci 
Segundo Habano. 
Tercero Habano,. 
Quinto Habano, . , 
áeguudo Cortado. 

Cabida 
délos 

envases 

50 
60 

100 
100 
600 
Ŝ O 
500 
500 

Preojo 
de la 

cajita. 

Ptos. 

12,50 
9,60 

30 
15 
00 
50 
30 
60 

Valor 
d é l a 

unidad. 
PtOR, 

0,25 
0,20 
0,20 
0,16 
0,12 
0^10 
0.(16 
0,12' 

D E -

FRANCISCO S. GONZÁLEZ 
í ^ v e c d o r de Ibs Arsenales y Duques de 1« Armada y Compañía Trasallin t l « 

Paseó de llIIránda.--SANTANDER-~1'el¿fono núm. S64 

BSPEOIAXíIDAD IM TODA CLASE DB BARNICES PARA PHUnOOARRILBS, CARRUAJE.?, M U B B L B R Í A , EDIFICIOS, UTO. BTC. 

SUPKBíORIDAD BN TMIDA CLASB DB PINTURAS EN PASTA Y PREPARADAS 

FABRICACIÓN DB LA PINTURA DE p a t e n t e e f l p a f i o l a ANTICORROSIVA Y ANTIUOLUSCOSA, NOMBRADA 

»XOIVTXJ«IOL 
HMPLBADA CON 3ÜBN ÉXITO POR IMPORTANTES COMPAÑÍAS NAVIERAS Y BN CONSTRUCCIONES 

Montada esía fábrica con todos loa adelantos mecánicos de la época, sirve con la mayor rapidez los pedidos, y siendo 
sus clases superiores, los precios SOD económicos comparados con sus similares eitranjeros. 

PrivÚegio exclusivo para la fabricación de la Patente HONTDRIOL para fondos de buques, 

!sa sasasgBaBasaHasasasBBasBBasasaBabHhHhr'HaBasgBasaBaBasaBaBgsasgs 

LÍNEA LARRINÁGA DE VÁPOEES CORREOS 
KNTRE 

l i l v e r p o o l , S a n t a n d e r , P u e r t o B l c o y l a l e l a d e C u b a 
HERVICIO SKM.\NAL POR LOS VAPORES 

Sutnavimlura, Emiliatta, Álava, Saturnina, Nieeto, Uainin de Larrinaga, Alicia, Gracia, 
í'raacitca, Leotiora, Carolina, Pedro, Ernetla, Enrique, Outdo, Hugo, Federico, Vivtna, Ida, ¿enifa, 

Jtila, Pnutina y ¡íaria. 
S A L E N DE S A N T A N D E R TODOS LOS M I É R C O L E S 

para Puerto Rico, Fosee, Mayagiiez, Habana, Matanzas, Cárdenas, Calbarien, Saotiago de Cuba, 
Sagua )a Grande y CicnfutgoB 

ADMITIENDO CARDA Y PASAJEROS 

I08 vapores nombrados á oontinnación ú otros serán despachados oomo signe: 

PUERTOS DE DESTINO 

Habftna, Matanzas, Bagua la Grande, Santiago do Cuba y denruegoB 
Habana, Matanzas, Cárdenas, Santiago de Cuba y Clenfuegos.-, 
Habana, Matanzas, Sagua la Grande, Calbarieu, Santiago de Cuba y Cien-

fuegos , 
Puerto Rico, Mayagüez, Poncc, Habana, Matamos, Santiago do Cuba y Cien-

fuegos 

LEONORA. 

NICETO. 

LOB P E K C I O S D E L P A S A J E E N T E R C E B A CLASE SON: 

NOMBRES 

VIVÍ NA. 
ALICIA. 

Puerto Rico y Habana , IQO pesetas. 
Uatonzas 170 > 

Santiago do Cuba 210 pesetas. 
Cicnrueüos 195 > 

Los señorea cargadores pueden dirigir au merconcla al euidado do la Agencia para su embarque, 
debiendo situarla eu Santander el día anterior al señalado para la salida de coda buque. 

Con laida remesa deberá acompañarse nota del número de taultOH, sus marcas, unmeraclón, peso 
bruto y neta, valor, destino y consignación, indicando si ha de asegurarse de riesgo marítimo, el 
fluol puedo hacer esta Agenola con la mayor economía. 

Pora solicitar cabida e liUormes en general, dirigirse á su consignatario. 

S r . ] | [arqn¿H d e H a z a s , S a n t a n d e r . — T e l é f o n o 7V. 

LINEA DE VAPORE^ ISSKi rA 
Compaüía de Navegación l i a F l e c h a . 

Servicio semanal de vapores correos españoles entre Santander y la Isla de Cuba 
I*OR LOS VAPORES SIGUIENTES: 

AIiICIA., 4 . 5 0 0 tone l sda i i .—GRACIA, n.SOÜ.—FRAXCI8CA, 4 , 5 0 0 
**ÍífJl'A'.?w*l'*l:«J['*''l?**"*' *<*"**--*''*^«"''lí«A> a.rsoo.-EKXKSTO, 5.000 

PGDUO, S.SOO. — BNRKirE, l.SÜO. —OVIDO, 5.500.-I1C<¿0, 4.SOO 
FKDKKICO, :i.500 

Salen de Santander todos los miércoles para Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
Cienfaegos, y cuando se ofrece suficiente carga, tocan también en Cárdenas, 

Sagua la Grande, Guantánamo, Trinidad de Cuba, Manzanillo, Gibaras, Nuevila 
y Caibarien. 

LÍNEA DE PUERTO RICO 
Servicio regular de mpore» correo* entre Santander v la lata de Puerto Rico. 

POR LOS GRANDES Y MilGNIFICOS TRNSITUNTICOS 

Ida, Teresa, Rita, Paulina y María 
Admitiendo carga y pasajeros sin transbordo para los puertos de San Juan, 

fíumacao. Arroyo, Ponce, Mayagües y Arecibo. 
Loe señorea cargadores pueden dirigir sus mercancías al cuidado de la Agencia para su embarque, 

debloudo situarlas en Santander el día anterior al señalado pora la salida de cada buque: con la ro-
meaa deberán acompañar nota del ntimero de bulto», au» ntarea», numeración, peto Inito v neía, valor, 
deMttno y eontitmación. Indicando si ha da aaegumrse do rieigo timrtíino, el cual puede hacer esta 
Ageoela con la mayoveconontia. 

Pura lolicitar eaHdu 1/ j u r a mil» informe», dirigirle al eontigTKilario, 

6i 
B . I'ranclHCO S a l a z a r , MUELLE, 5, SANTANDER 

• — * * * * ^ — ^ 
J 

XXX 

VE LAS 

Bodegas de EL CIEGO 
(ÁLAVA) 

DIL 

Eicmo. Sr. Marqués del Riscal 

P0ROS,HIGIBNICOS Y SIMILARES 
á los mejores de BtTBDEOS 

1 4 , S e v U l a , 1 4 
ÚNICO PUNTO t>E VE|ÍTA BN MADRID 

Papelería de la High-Life 

VINOS FINOS DE MESA 

ESTEFANI 
O Ü Z O U B R I T A 

— RIOJA — 

S e s i r v e & d o n a i c i l i o 

M A D R I D 

S a l e s a s , 8 , t e l e f o n o S . 0 0 9 

I rf^^w^rvww^A'^| 

ftíAPES BODEftAS 
D S 

Manuell del Corral 
REIKOSA 

VIKOS PUROS DE MESA 

DepÓBitos: D, Francisco Villa-
nueva, Reina, 27.—Antonio Mon­
tee, Barquillo, 32. 

LoB pedidos á D. Manuel Gon­
zález del Corral, Santander. 

WVWVv«AAWXAAnA^^-^^WVWWbV\ i 

l i LilIOIlüD y l i HIDALili 
Real Fábrica de cigarrillos y paquetes de]picadura de todas clases 

DB 

PRUDllNCIO SABGEiÎ  
CON BUS MARCAS A N E X A S 

l i a H o n r a d e z , E l ISegro B i i e n o y E l F é n i x 
Agraciado por Seal orden de S. M. el Rey D, At/onio XII aon e¡ «w) d? ÍIM reate» arman. 

Est/i fimarcas son laa de mayor accptaoión y oonBumo eu Españi y en las BepúbUcas da 
Norte do América, y las que mia so exportan á las demás naciones de Europa. 

Los productos de esta Fabrica son olíiboradoH con hojas selectas, procedentes de laa mojorea 
vegas de Vuelta Abajo, escogidas escrupulosamente por píVsoiía intoligentlslma en ol ramo. 

Los cigarrillos aon elaborados A máquina, tanto loa ELEGANTES y fANIÍTELAS, como loa 
corrieuíes, lo cual, además do su reconocida CAlldBd y buen gusto, garantiza el oseo y limpie­
za de sn elaboración. 

Hay constantemente un surtido general, variado y fresco d i ELEGANTES, PANETELAS, 
nOUQIJETES, BOÜQDET IMPERIAL, ESPECIALES, CAMELIAS, MEDIO GIGANTES y GI-
GANTEá enpapolde hilo, trigo, arroz, pectoral, berro, pulpa y posta do tabaco, orozuz y 
Chorrito. -

Al que lo solicito, ae lo envían precios corrientes de-Ios artículos de la Fábrica, y Be sirven 
los pedidos con esmero y prontitud. 

Dirección: Cable, Babel l . Teléfono 1.016.—Correo. Apa r t ado 117, 
Paseo de Tacón (Carlos I I I \ 193.—Habana. 

HEYDRICII, nAFPLOETl Y QOMPAÍíÍA, FABETCANTE8 DE JAHCIA Y SOGAS DE TODAS 
•ciases y dimensiones (henlquen, abacá, c¿íi»mo y otraa Abras), con real privilegio. Tallapledra 

con muelle propio).—HABANA. 
Esla fohrica, que ocupa uno do Ion mAs vaatoa y céntricos locales; que dispone do una variaoa y 

complela miuiulnarla y espacioaoH almacenes, nrapanula por varían patentes, ofrece sus productos 6> 
prectoB módicos A laa uaolones, ludnntrialea y agricultores que puedaa neceaitarlos. 

Facilitará notas do precios, con los doaoueotos usuales, á los que loa pidan.—Apartado 352, Ha­
bana.—Dltecclún telegráíica: Mmequea. 


